
(3) 

ey^°r.° ñne%o i227. 

SOBRE LA CURACIÓN DE LA SÍFILIS 
j 

SIN MERCURIO, 

por el Dr. F, G. Becker. 

'''^<^<^^'^>^. 

ART? I? 

^i habemus regias raúones curandi, qua ui pJurhmm 
et certiüs sanant sine cnrporis incommodo^ et si non sa­
nante leniunt sine notfíh ^ non proritant üffectum^ cur ute-
mur hydrargyro, ex quo non ita certa, mn Ita tuta suc-
cedit sanitas ? Si non sanantur, proritaíur et vahñtior fit 
lúes ^ lahefactantur viscera et partes solidce corporiss et 
aliquando huiuscemodi medlcamentum remanet in humano 
corpore. Multi marasmo corrlpluntur ad inimctionem^ muliis 
sttccedit dentium casus, palatl corniptíó \ his ossa capitís 
exesa manent, illis os et facies intorta. Falopio: De mor­
bo gallico^ cap. 76. Padua, 1564. . ^ 

Las exposiciones que ya han parecido del nuevo mé­
todo de curar las enfermedades venéreas sin mercurio me 
dispensan de entrar en detalle alguno sobre el origen y 
particularidades de éste método. Mé contentaré pues con 
hacer algunas notas sobre diversos puntos y sobretodo 
procuraré examinar y desviar las principales objeciones 
qué se han hecho contra éste modo de curación. Mi 
testimonio vendrá también á apoyar la exactitud y ver­
dad de las observaciones hechas en Inglaterra y podrá 
110 parecer sin- importancia, puesto que es el fruto de 
tres aííos de observación del método curativo seguido en 
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los hospitales ingleses, especiainíeníe en Edimburgo y 
con particularidad bajo el influjo de Thomson. 

Sin embaî go ño dejaré de hacer algunas notas his-
to'ricas sobre el origen y extensión gradual de la curación 
mercurial de las enfermedades sifihticas, como también 
sobre el origen de la doctrina, según • la cual el mer­
curio ejerce un modo de acción especifico contra la sífilis 
é indispensable para curarla. Yo creo este preámbulo 
tanto mas necesario5 cuanto el modo de curación, de 
que me declaro defensor., se acusa sobretodo de ser nue­
vo 5 de no haberse seguido nunca hasta ahora, y de estar 
en contradicción direcia con ¡a experiencia de los siglos, 
cuanto se asegura que la lúe venérea no se ha curado 
jamas mientras no se ha conocido-el uso del mercurio, 
y cuanto se apoyan en que desde el momento en que 
los médicos han empezado á usarlo, lo han administrado 
sin restricción convencidos como estaban todos unanima-
mente de su eficacia. Estos asertos se encuentran por to­
das partes en los libros y en la boca de los profeso­
res; pero vamos á ver que están lejos de fundarse en 
hechos. 

En la época en que la lue venérea apareció por la 
primera vez,- el mercurio estaba recomendado y de un 
uso general contra las enfermedades cutáneas sobretodo. 
Era pues muy natural que lo ensayaran también en esta 
nueva y desastrosa afección que se manifestaba entonces 
fcajo la forma de una enfermedad de la piel ^ lo que tuvo 
lugar en efecto. Mas los resultados de. la manera con 
que se le aplicaba entonces (bajo la forma de ungüento) 
contra esta afección no fueron brillantes. Tenemos la 
prueba de ello en el gran número de médicos que de­
clamaron á un tiempo contra su nso (Schellig en 1497, 
Montesauro en 14975 Sebastian Aquilano en 1498, Bar­
tolomé Steber en 14985 Gaspar Torrella en 1500,) y 
en general con esta circunstancia de que, aunque fue­
se ya muy conocido en esta época, la lue venérea no 
por eso se consideró menos como una enfermedad que 
no se podía combatir por medio alguno. 

iSin embargo el mercurio continuó en usarse con un 
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gran niímero' de otros medios. dietéticos y farmacéuticos, 
cuya complicación nos deja en la duda de saber si de­
bemos admirar mas la paciencia de los médicos que de­
plorar el absurdo de su terapéutica. Persistió este es­
tado, de cosas hasta 15185 época en la que se trajo á 
Europa- un medicamento importante, el guayaco, que 
fué seguido pronto de la zarzaparrilla, la china y eí 
sasafra's. Entonces se abrid una nueva era en la cu­
ración de la sífilis. Lisongeábanse de haber descubierto 
ana curación metódica (methodus regia), en la que el 
guayaco y los medios dietéticos hacían el principal pa­
pel-, pero de que el mercurio estaba enteramente ex­
cluido; y hallamos que hasta la mitad y aun hasta acia 
el fin del siglo decimosexto este método real, que pre­
sentaba diversas modificaciones, de las que algunas, eí 
método antiflogístico, los evacuantes, &c. tienen una no­
table conformidad con el modo de curación propuesto 
algunos años hace, fué por el mayor número de médi­
cos adoptado exclusivamente d á lo menos colocado so­
bre la administración de Jos mercuriales, que ellos mira­
ban, ya como iniitiles, ya. aun como dañosos, y que 
en todos los casos no aconsejaban se usasen sino en el 
último extremo. Entre una multitud de pruebas que pu­
diera alegar, me contentar^ con escoger un pequeño nu­
mero. Alfonso Ferri (153T) dice que la curación me­
tódica (dietética ) basta cuando el mal es reciente, pero 
que cuando es inveíeraC?o, se debe recurrir al coci­
miento de guayaco; JVec Deniendum esse ad unctiones 
mercuriales, nisi ex medicina ligni sancii bis terve sumpta 
cogmtum fuerit agmm non convakscere. Nam ímc Ugni 
medicina propria est ad morbum galUcum curandum, ac 
prater caleras máxime salutaris,.^ nuUeeque remanent ex 
ea corporum offensiones, quod minmé fit ex argenti viví 
aut cinnabaris medicina. Y expone en seguida las ven­
tajas del guayaco. Domingo Leo recomienda la sangría, 
los evacuantes, el guayaco, &C.5 desecha el mercurio y , 
explica como se ha llegado á usarlo contra esta enfer­
medad : Curatio autem quce ei passim ab imperitis prae-
sertim per argentum vivum et minium adhibetut:, ab eo 
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¡OS hospitales ingleses, eápecialníeníe en Edimburgo y 
con particularidad bajo el influjo de Thomson. 

Sin cmbaígo, ño dejaré de hacer algunas notas his-
to'ricas sobre el origen y extensión gradual de la curación 
mercurial de las enfermedades sifilíticas, como también 
sobre el origen de la doctrina, según • la cual el mer­
curio ejerce un modo de acción especiüco contra la sifih's 
é indispensable para curarla. Yo creo este preámbulo 
tanto mas necesario, cuanto el modo de curación, de 
que me declaro defensor., se acusa sobretodo de ser nue­
vo 5 de no haberse seguido nunca hasta ahora, y de estar 
en contradicción directa con la experiencia de los siglos, 
cuanto se asegura que la lúe venérea no se ha curado 
jamas mientras no se ha conocido-el uso del mercurio, 
y cuanto se apoyan en que desde el momento en que 
ios médicos han empezado a usarlo, lo han administrado 
sin restricción convencidos como estaban todos unanima-
mente de su eficacia. Estos asertos se encuentran por to­
das partes en los libros y en la boca de los profeso­
res; pero vamos á ver que están lejos de fundarse en 
hechos. ; , 

En la época en que la lúe venérea apareció por la 
primera vez, el mercurio estaba recomendado y de un 
uso general contra las enfermedades cutáneas sobretodo. 
Era pues muy natural que lo ensayaran también en esta 
nueva y desastrosa afección que se manifestaba entonces 
bajo la forma de una enfermedad de la piel ^ lo que tuvo 
lugar en efecto. Mas los resultados de. la manera con 
que se le aplicaba entonces (bajo la forma de ungüento) 
contra esta afección no fueron brillantes. Tenemos la 
jpjueba de ello en el gran número de médicos que de­
clamaron á un tiempo contra su uso (Schellig en 1497, 
Montesauro en 14975 Sebastian Aquílano en 1498, Bar­
tolomé Steber en 1498, Gaspar Torrella en 1500,) y 
en general con esta circunstancia de que, aunque fue­
se ya muy conocido en esta época, la lúe venérea no 
por eso se consideró menos como una enfermedad que 
no se podía combatir por medio alguno. 

^in embargo el mercurio continuó en usarse con un 
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gran niímero" de otros medios, dietéticos y farmacéuticos, 
cuya complicación nos deja en la duda de saber si de­
bemos admirar mas la paciencia de los médicos que de­
plorar el absurdo de su terapéutica. Persistió este es­
tado de cosas hasta 15189 época en la que se trsjo á 
Europa- un medicamento importante, el guayaco, que 
fué seguido pronto de la zarzaparrilla 5 la china y eí 
sasafra's. Entonces se abrid una nueva era en Ja cu­
ración de Ja sifihs. Lisongeábanse de haber descubierto 
una curación metódica (methodus regia}, en la que el 
guayaco y los: medios dietéticos hacían eJ principal pa­
pel-, pero de que el mercurio estaba enteramente ex­
cluido; y hallamos que hasta la mitad y aun hasta a'cia 
el fin del siglo decimosexto este método real ^ que pre­
sentaba diversas modificaciones , de las que algunas 5 el 
método antiflogístico, los evacuantes, &c. tienen una no­
table conformidad con el modo de curación propuesto 
algunos anos hace, fué por el major numero de médi­
cos adoptado exclusivamente 6 i h menos colocado so­
bre la administración de Jos mercuriales, que ellos mira­
ban, ya como ¡mítiles , ya. aun como dañosos, y que 
en todos los casos no aconsejsihan se usasen sino en el 
último extremo. Enire una multitud de pruebas que pu­
diera alegar, me contentaré con escoger un pequeño nú­
mero. Alfonso Ferri (1537) dice que la curación me­
tódica (dietética ) basta cuando el mal es reciente, pero 
que cuando es inveteracfo, se debe recurrir al coci­
miento de guayaco; JSíéc veniendum esse ad unctiones 
mercuriales, nisi ex medicina ¡igni sancii bis terve sumpta 
cognitum fuerlt ¿egriim non convalescere. Nam hosc Ugni 
medicina propria est ad morhum galUcum curandum, ac 
prater cateras maximh salutaris^^ nullaque remanent ex 
ea corporum ofensiones, quod minimé fit ex argenü viví 
aut cinnaharis medicina. Y expone en seguida las ven­
tajas del guayaco. Domingo Leo recomienda la sangría, 
los evacuantes, el guayaco, &c., desecha el mercurio y . 
explica como se ha llegado á usarlo contra esta enfer­
medad: Curatio autem quoe ei passim áb imperitis prcs-
sertim per argentum vivum et minium adhibetur, ah eo 
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'fnorho áceepfa est^ qtiem recentiores cUrmgi maíam 'Sca' 
•hiem^ malum mortmm appellant ^ alium tamen longé ah 
hoc morbo. Sed experientia et ratione comprobatum quod 
nihil determs est morbo galUco :affecio.¡~ qmm adUbere 
•uve interius siveer^erüís y, sub-forma ünguenti^ vd suffi' 
migii', ipsiim argentum viuum; ex tailt^' enhm '^pplicatione 
•homines secundiim memhra principalia' semper '• paüunturo 
Ya he citado mas arriba lo que Falopio dice del mer­
curio y no referiré líii mayor número de pasages seme­
jantes para evitar repeticiones inátiles^. 

El pnm:er - pasage ên que el mercurio se halla eri­
gido en remedio principal contra la lúe venérea ; es de 
Jacobo de Bedíencourt (1^527)5 quien preiiere positiva­
mente este metal al guayaco. Con todo esta doctrina 
parece no- haberse esparcido sino mucho mas t^rde y 
Mbér sido propagada primero por la Escuela de Moffl-
péller; Así ílondelet, profesor de -esta Escuela -en 
1^27 i áicQ'.Argéhtum vivum esse antidotum et mamnh 

'üccommodatim remedium ad morbum iíalicum (i. e, gaíli* 
cmn), qtm, quocumqne modo administretur^ morbum cu-
>'¿zí. Antonio ^aporta 5^'Otro'p^^ la misma Es­
cuela y a/ríigo de 'Roíidelet' (1570), se expresa así .* Eos 
ccéciñire et haílucinari-^ qiá htinc pessimum morbum s'me 
"hydrargyro depellere scribiint\¡ quum experientih ̂  om-
'n'mm- rer^iun magisírít ^ compertum sitjtimc morbum- sine 
•hydrar^yri • sodaUúo curari non posse,, quamvis ex -illius 
mala admmistrationé multa corporb•• -incommoda siéorian" 
iiir» Andíes Dulaurens, igualmente de Mompeller (1587), 
pretende que bien puede curarse la Jue venérea por 
la vía metódica 5: pero que -se logra muy rara vez desar­
raigarla de una manera completa sin el uso de uno de 
los antídotos específicos;, cómo ti guayaco , la j-arüapar­
rilla ^ "U- china, las friceiones mercuriales .y las fumiga­
ciones. .Luegd después Gapo di Vacca indica algunos mé­
todos curativos diferentes 5- las tisanas , los baños, las 
tríccíones mercuriales, las fumigaciones y el anfiinonío, 
recbniendando ' él >'ÜSO del - mercurio cuándo- la enfermedad 
ha \ ilcgrido al más alto'grado y el estado del cuerpo per­
mite hacerlo. 

•-f; 
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yernos que el nso del mercurio se generalizo mas 

y -mas ¡en esta época y ya entre; los-escritores del si­
glo:; decimoséptimo solo se hallan pocos que no le conr 
cedan la preferencia sobre todos los oíros auxilios. Pri­
mero- no se conocian mas .que las: fricciones y las fumi­
gaciones cihnabarinas; Después se propuso , también Ja 
administración del mercurio 'sl interior y se. introdujo 
el usoV primero del metal mismo,en las famosas pildoras 
de Barbarpja, después del precipitado y en seguida del 
calomelano. Sin embargo es de notar que precisamente 
en esta época en que se empezó á poner en duda la 
aptitud del guayaco y otros medios semejantes para cu­
rar la sífilis, y en que se uso mas y mas del mercu­
rio , los médicos empezaron también á penetrarse de la 
doctrina que, una vez que la lúe venérea baya estable­
cido su asiento en el cuerpo, no puede ya , propia­
mente' hablando j ser expelido de ,él de una manera com­
pleta,̂ , y que itodos Jos medios recomendados contra ella, 
sin exceptuar el mercurio mismo , no tienen otro po­
der que el de apagarla, de comprimirla durante un 
cierto transcurso de tiempo. Parece pues que aun en es­
ta época los efectos del: mercurio no eran tan general 
y seguramente saludables que rno se hubiesen elevado du­
das SQbre,: su eficacia. Sfea lo que fuere, esta doctrina, 
como es• de esperar, halld violentos contrarios. El uso 
del mercurio hizo continuos progresos, y aunque con­
tra él declamaron íodavia algunos que querían limitar 
el riiso de este medio peligroso á los casos mas graves 
en, qije todos los otros se habían ensayado sin éxito, Gue-
rin pudo no obstante adelantar (i668) que el mercurio, 
á'Io mas después de- la: administración previa de un ba­
ño, era el soJo remedio efica'z para lá curación de la 
lúe' • venérea.: Jpage, exclama, fot huius cetatis nebulones 
^'Sn^cophmtas9 qui d^^^ multo lignl sancti' cor-
tice^ Mssafras, - radice smarúm iam astuantia iortent vi­
sceral Jpage Uppientes ionsores qui tabelUs, opiatis ^ 
pilulisi, dum curationem polliceníur, certh dant agñs ac 
infermt necem. En Inglaterra sobretodo la autoridad de 
"Ĥ iseman y-/5ydenliam parece haber ejercido un gran in-
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flujo en el vuígo délos médicos y cirujanos:̂  -pues estos 
dos prácticos consideraban al; iiíercurio cómo un espe­
cífico asegurado y como el línico medio de combatir la 
enfermedad, y la curación no mercurial fué totalmente 
abandonada en los tres reinos. En vano BJegny (1673) 
tentó aun restablecer el crédito á- los cocimientos de 
ios leños, pues As truc dice hablando dé él: Ustim dé' 
cocii sudorifici ex lignis guaiaci et sassafras ^ radictbusque 
chinee ao sarsapanllce ̂  usui mercurialium inunctionum, si 
non praefert^ sáltem cequipcirat, in quo ab opinlone dis^ 
sentiré videtur, qucs iam süa célate vulgaris et pervagata 
erat, et quce mercurio primas deferebat in curanda lúe 
'venérea confirmaía, 

Así es como vemos perfectamente establecido el do­
minio del mercurio, que se ha mantenido hasta estos 
últimos tiempos. Puede parecer imposible derribarlo ; pe­
ro que no sea legítimo, que al contrario sea usurpado y-
que podamos pasarnos del mercurio, es io que parecian 
demostrar tanto los hechos históricos que acaban de re­
ferirse, como las' observaciones hechas por losmodernosj 
de que he de hablar todavía. Sin embargo algunos médi­
cos procuran precisamente establecer los derechos del mer­
curio sobre esta disposición general de la ojpinion eji'su; 
favor, y creen que, porque todo el mundo se Ha'̂ reu­
nido para usarlo, debe ser necesariamente el único reme­
dio de la lúe venérea. Mas si reflexionamos cuan poco 
en medicina debemos fiarnos en la opinión general de 
cualquiera época y cuan poco los progresos del arte mé­
dico han estado hasta ahora én armonía con los del tiem­
po; si consideramos que, en la época sobretodo en qiié 
el uso del mercurio contra la lúe venérea se hizo gene­
ral, la medicina racional se hallaba todavía muy poco 
adelantada, tendremos fundamentos para poner en du­
da la legitimidad de esta conclusión y no solo nos creere­
mos justificados, sino también miraremos aun cómo lin 
deber el hacer observaciones que sean independientes de 
las ideas antiguas y someter de nuevo la experiencia al 
crisol de la razón. 

Cuando esta nia'xima, que ej inercurÍQ es. ¡ndispen* 
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sable en la curación de la sífilis, se hubo pronunciado 
de un modo abierto y generalmente admitido , los médi­
cos se limiíaron á proponer modificaciones y» mejoras 
en la manera con que debia aplicarse el medicamento. 
Se veian: muchos males .sifilíticos no ceder á los prepa­
rados: mercuriales ordinarios; y se veian también estos 
últimos producir algunas veces los efectos mas desastro­
sos en el organismo: de consiguiente, se ocupaban sin 
cesar en inventar nuevos "méfodos y. descubrir nuevos 
preparados. para atacar á la afección con, mas 'seguridad, 
4LSÍ ¿es ! como tuvo orígen esta- farmacopea' sifilítico-
mercurial, que aun en' los tieinpos modernos llena; una 
gran parte de las < obras . sobre la sífilis. Propusie'ronse 
l^s teorías mas disparatadas para explicar como ,obra. 
el mercurio; el campo de las hipóteses se agotd para .̂ 
formarse idea del modo con que puede: producir la cu­
ración que en vano' se esperaba de cualquiera otro me-. 
dio 5 y según las ideas particulares que cada escritor se 
formaba sobre este objeto, construía no solo un método 
curativo, sino también una teoría sobre la esencia de la: 
s í f i l i s . . , • : . / • ' • • ' • ! ' , • 

Se.debía sin embargo . esperar en una. situación de 
la patología sifilítica tan contraria á la, naturaleza, que, 
se baria una reacción que se; ha verificado en ,efec­
to. Los casos, en que diversas formas de , mal que pre-. 
sentan con la lúe venérea una analogía evidente se cura­
ban . 6 sin ningún auxilio del arte? d con auxilios muy 
simiples y no mercuriales, eran tan comunes que no po­
dían escapar mas largo tiempo á los ojos de los médicos. 
Pero en lugar de alterar ó destruir la confianza que se 
tenia_ en la infalibilidad del mercurio, estos casos pro­
dujeron un efecto del .todo diferente ; njantüvose el prin­
cipio; como antes, y los; casos.de qne se .trata se consi­
deraron como no siendo sifilíticos. . 
f Los médicos ingleses parecen haber pensado prime-, 

ro en derramar la luz sobre la patología de la lúe ve-. 
nérea. Con todo no sé decir quien ha sido el primero 
que ha distinguido lo que se llama la verdadera sífilis 
de las enfermedades que solo tienen semejan^a^ con ella* 
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Juan Hunter ha buscado esta distinción en parte en la 
forma de Jas úlceras primitivas, y de su tiempo da­
tan los caracteres que se consideran aun hoy día somo 
las señales diagnósticas de estas úlceras, el fondo larda'ceo 
y los bordes duros, caracteres á Jos que con todo aun 
añadid este mucho mas importante de no ser suscepti­
bles de curarse con otro auxih'o mas que el mercurio. 
Lo que prueba que los caracteres sacados de la forma 
no le bastaban, es. que refiere casos de úlceras que 
tenian un aspecto perfectamente sifilítico que se curaroa 
sin mercurio, y después de los cuales aparecieron úgun^ 
vez fendmenos morbosos secundarios que desapárecierou 
también sin poner en uso el remedio específico. Estos 

.casos, dice Hunter, no eran sifilíticos, como lo probó 
el suceso, es decir, la curación espontanea. 

Los resultados de las investigaciones de Aberñethyj 
discípulo zel0so\de Hunter, acerca de las enfermedades 
pséudo-sifiííticas son muy notables bajo el punto de vis­
ta histdrico. Abernethy ^ siguiendo el camino que su 
maestra había trazado , y sometiéndose sin restricción^ 
aunque en apariencia contra su voluntad, al principio 
entonces admitido generalmente en Inglaterra , á saber, 
que la verdadera úlcera sifilítica. no -es curable sin mer­
curio, cita una multitud de afecciones que se asemeja­
ban perfectamente á ¡a verdadera enfermedad venérea 
bajo el respecto de su origen y curso, las que algunas 
veces presentaban aun los síntomas consecutivos or­
dinarios y que no se curaron menos, aunque no se hu­
biese administrado el mercurio. Fiel á su principio, con­
sidera todos estos casos como que son pseudo-sífih'íicos, 
pero no puede disimular el embarazo en que le pone 
la imposibilidad de distinguir por ningún carácter esta 
pseudo-sífilis de la verdadera lúe venérea. Por lo tanta 
aconseja que se administre el mercurio en todas las ul­
ceraciones primitivas , pero en pequeñas doses solameníes 
á fin de que, si por casualidad fuese pseudo-sifilítico 
el caso, este remedio no produjese un efecto dañoso. 
Mas en las formas secundarias de la enfermedad ácon;-
seja que sé dilera en general la aplicación del mercu-
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I río, y que se empieze por asegurarse si éstas formas tie^ 
: nen tendencia á curarse espontáneamente j caso en el 

que una curación antisifilítica es inútil. 
i En lo que ha hecho Abernethy vemos una tenta­

tiva para poner armonía entre unos hechos que no se 
pueden - poner en duda y iina doctrina que ellos contra­
dicen de un modo maniñesto. Es cosa penosa uñ diag­
nostico que, haciendo abstracción de toda diferencia en 
la forma de la enfermedad 5 se funda únicameníe en 
la manera de obrar de un medicamento, cuya necesidad 
no puede establecerse sino por el diagno'stico. El mismo 
Abernethy hace notar que no pudo conseguir que se adop» 
tase su doctrina en la época en que la concibió, y que 
los médicos continuaron en prescribir el mercurio indis­
tintamente en todas las formas de enfermedades real d 
aparentemente sifilíticas.- ', 

: El último ensayo notable qíie se ha tentado para 
establecer la relación entre las diversas formas de las en­
fermedades sifilíticas y el mercririo se debe á Garmichael. 
Es de temer no solo que la distinción establecida por 

~ este- escritor entre la verdadera sífilis _(el chancro de 
Huníer) y las enfermedades venéreas, y de estas últimas 
entre la ulcera superficial y la íagedénica profunda, afec­
ciones á cada una de las cuales refiere una serie particu­
lar de síntomas consecutivos, sino también que el prin­
cipio que sienta de no aplicar mas que á la curación 
de la primera clase los mercuriales qué declara inú­
tiles d dañosos en las- otras, es de temer, digo, qué 
esta dobli división no sea demasiado decidida con res­
petô  á las enfermedades mismas, como lo es saguramen* 
t« demasiado con respeto al punto en que se hallan ac­
tualmente nuestros conocimientos. Las observaciones he­
chas en los hospitales militare* ingleses no han confir­
mado las determinaciones diagnosticas de Cármichael, co­
mo es.'fácil de convencerse por el informé de Jaime Mac-
Gregor y Jas tablas de HilJ. Yo no sé si Cármichael 
sostiene todav^ la opinión que ha publicado, pero lo que 
puedo asegurar es que prescribe muy raras veces el métf 
curio en el hospital que está á su cargos. 



• Esía-s reflexiones históricas me parecen demostrar:" 
;i9 Queja curación de la sífilis sin mercurio era 

ya de un uso general mucho tiempo; hace; 
2? Que las distinciones diagnósticas, que se ha-ten­

tado-establecer en estos últimos tiempos, y en consecuén-: 
cía de las cuales el uso del mercurio debería hallar­
se. limitado á, ciertas formas de la enfermedad, no son: 
absolutamente satisfactorias; 

3? Que, como\ habrá podido convencerse cualquiera 
que esté versado en la literatura de la iue venérea, 
reina todavía. una gran.confusión en este'apunto: de doc­
trina tan importante, no solo para la ciencia , sino tam­
bién para el ejercicio de la .medicina entera. ;, 

Voy ahora á recoger los resultados ád método cu-: 
rativo puro sin mercurio en todas las formas de la sí­
filis, tal como se ha aconsejado principalmeute en In­
glaterra. Paso en silencio los. experimentos hechos : cer­
ca treinta y cinco aííos hace! en este pais por Beddoes 
y otros, y que se dirigían á probar ó que confirman 
realmente que diversos ácidos pueden reemplazar al mer­
curio. Jlstosiexperimentos han salido bien en las ma­
nos: de un gran numero de médicos, aunque mal en las. 
dé^ otros. Pera; en.géner:al partían, dé este, principio, que 
podia substituirse; el específico ácido, al espe£Ífico mer­
curio. - Comp pues mi, fin es de examinar si la enfer­
medad puede ser curada' sin específico alguno y si pue-̂  
de serlo tan fácil y .seguramente como por él uso de 
ios específicos-̂  nme ceñiré al método curativo dé las for­
mas de la afección sifilítica que, rechazando abs,olütáméñ-i 
te los específicos,-ya abandonarla enfermedad á sn cur-; 
so natural procurando solamente mitigarla con los aüxi-: 
lios generales, de, la terapéutica antiflogística y diaforé­
tica, ya no obra mas contra ella que de un modo pu­
ramente-loíeal.^j '..•. •.„í:.'.̂  :.;',.;••: ^-',;.,.;•„;,//.' -;:"••.;."̂ ;:' 

Ésta investigación exige el examen y discusión de 
las cuestiones siguientes.: 

I? ¿Es,posible curar las úlceras sifilíticas'primiti­
vas sin- mercurio ? ¿ Cuales son las condiciones de un 
método curatiyo_ semejante? ¿Qué relación. existe entre 

él 
U 



n demostrar:' 
1 mercurio era 
ce; , . : . / ; ' / . N 

que se ha • teñ­
en consecuén-' 

debería hallar-
nedad, no son: 

erse cualquiera 
i lúe venérea, 
punto.de doc-
:ia , sino tam-
ira. :, 
el método ca-; 
mas de la sí-
ilmeuíe en In-
s hechos : cer-

pjor Beddaes 
jüe confirman 
alazar al mer-

en las ma­
je: mal en las. 
>rincipÍQ, • que 
pe«íiicó mer^ 
si la enfer-

10 y si pue-' 
•or él uso de 
'P de las for-
absíílútámeá-^ 
4 á sil cur-
on los auxi-, 
1 y diaforé-
iii inodo pu-

discusion de 

cas primiti-
íones de un 
existe entre 

éí y el .mercurial bajo el punto de vista del tiempo y 
lá certeza,.?::/ •>•: r : •,:•,„ ; • : ' . ; • 

•2? gSe puede por ímedio del método curativo • mer­
curial dirigido del modo mas conveniente prevenir con 
certeza .ei.desarrollo de los síntomas consecutivos? 
• ' 3?; Estos s.íntoma.s consecutivos ¿ no sobrevienen cons­
tantemente, d - á lo menosv mucho mas á menudo en los 
casos;?en;; que las úlceras primitivas se han curado sin 
mercurio? : 

4? 8 Qué . proporción . hay bajo el ' respecto d é l a 
forma y la malignidad de estos fenómenos morbosos 
secundarios entre el fUno; y el otro método' curativo? 
• 5?: En.fin; los accidentes consecutivos que sobrevie­
nen en los dos casos ¿son curables sin mercurio? Y si lo 
son, -gse curan "̂  entonces tan rápida y seguramente co­
mo cuandO: se usa este, medicamento? 
;̂  .'La: posibilidad: de curar cualquiera ulcera sifih'tica 
siu;; el -USO :del mercurio al. interior o' al exterior ya no 
es un ihecho: qué se necesite: probar. Sin recordar los es­
critores citados al principio de este artículo, íipeloá la 
experiencia. de cada pra'ctico. Cada uno ha visto en mu­
chos casosi- úlceras de este género descuidadas quizá, en-
:eramente por̂  el enfermo, curarse por si '• mismas., 
.;2 Boerhaavé: ya aconsejaba, qué sé curasen estas; úlce­
ras sin" riiercurio.. La autoridad de Girtanner, cuando se 
trata de un punto, de práctica, se contarla por poca 
cosa; piero Rust ha: recomendado también una curación 
puramente local, pues dice expresamente que no atri­
buyela.! mercurio :una: propiedad profiláctica , y que de 
consiguiente :dudaba de su utilidad ^ mientras el virus 
sifilítico no hubiese cambiado su asiento local en uno 
general. 

Hasta ahora pues el método curativo propuesto en 
Inglaterra no tiene liada de nuevo, nada que esté en 
GOhtradiccion cón-:Ia experiencia- de todos los tiempos. 
Examinemos ahora con que: medios lócales y generales 
se pueden curar las úlceras. Después de haber observa­
do unos métodos curativos muy diferentes, tanto con 
mercurio eomo sin él 5 eri; Inglaterra; y .Alemania j creo 



04) 
poder concluir con toda ¡seguridad que Ja rapide'z y cer-» 
teza de la curación son en razón directa del cuidado, 
qué sé ha tomado durante'2a curación de observar el 
repeso, evitar los alimentos y bebidas estimulantes y 
conformarse con las reglas de la limpieza. La curación 
es difícil ó no tiene lugar, cuando no se ha seguido nin­
guna de estas precauciones ̂  7 tiene lugar ciertamente 
aí̂  cabo de algiin tiempo vjcuando se ¿conformaí el en-̂  
fermo con la una d la otra, pero la observancia si­
multánea de todas ejerce sin duda el mas favorable in­
flujo. 

Los médicos ingleses que «o dan mercurio contra la? 
«leerás primitivas recomiendan encarecidamente á ibs en­
fermos la quietud en una situación horizontal y la: con­
tinencia. Esta regla se sigue con buen éxito en los hos­
pitales militares. También se ha creido en Inglaterra que 
la curación no mercurial exigia absolutamente el reposo, 
iiiientrás que losj enfermos pueden dedicarse libremente á 
sus negocios durante k curación mercurial 5 de lo que 
se ha concluido que aquella era inaplicable a' la prác­
tica civil , en la que sé reúnen mil circunstancias pa-̂  
ra no permitir á los enfermos que-se sometan entera-» 
mente a' una ley semejante. No sera' esta' objeción- k' 'que 
se hará- en él continente; al riueyo- método j pues to­
dos los médicos ilustrados no esfan sino demasiado con­
vencidos de que el uso del mercurio se hace incierto y 
perjudicial cuando rio está apoyado con un régimen de 
vida conveniente; y 

Se asegura una ventaja- muy importante aí enfermo 
cuando se le recomienda una perfecta quietud. SI la ob* 
serva desde la primera aparición dé ks ulceras y se con-, 
forma con ella rigurosamente, se le puede prometer cojí̂  
toda seguridad que no tendrá bubones. No es este el 
lug^r de examinar la naturaleza de estas inflamacionesi 
glandulares y de decidir si se deben realmente ;á la ab­
sorción de' un virus, como lo quiere la opinión gene­
ral, sin estar apoyada en prueba . alguna," d si depen­
den de la simple irriracion de los vasos linfáticos; pe-' 
ro los casos referidos por Hill nos enseñan, y yo miŝ * 
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mo he sido testigo en la clínica del hospital confiado 
antes á éste médico, que cuando la situación horizon­
tal se ha guardado junto con los otros medios dietéticos 
desde el principio de la enfermedad j los-bubones son un 
feno'meno,. muy raro. 

Por lo demás las lílceras son curables por casi to­
dos los métodos curativos locales y aun sin que se apli­
que alguno. Esto es lo que demuestra la experiencia 
en los hospitales en que se administran, ya el mercu­
rio al interior, ya las fricciones mercuriales, sin poner 
atención! alguna en las úlceras mismas. Resulta de los 
experimentos hechos en Viena por Kern y que yo tam­
bién he visto repetir en el hospital general de esta ciu» 
dad que para curar los chancros basta humedecerlos á 
menudo con agua tibia, conformándose aJ mismo tiempo 
con las reglas de. la curación dietética. El agua fria. se 
ha experimentado también en él hospital militar de Edim* 
burgo y con buen éxito (Hill). Brunninghausen al con­
trario en Wurzburgo y Handschuber en Munich limitan 
su curación no mercurial á la limpieza y á la aplica­
ción de las hilas íiecas , recomiendan la quietud con el 
régimen antij3ogístieo y jamas se sirven de mercurio. 

En los hospitales militares ingleses, á fin de acele­
rar la curación de los chancros, se ha preferido general­
mente el uso de las soluciones metálicas un poco exci­
tantes. Nada positivo puede decirse sobre el grado de 
eficacia de ios diversos auxilios, usados con esta, mira, 
la solución del acetato de plomo, la de! de zinc,. la 
del sulfato de cobre, el agua- de cal con el calomela-
no. En los diversos regimientos, en que yo he obser­
vado la curación no mercurial, se usaba el uno ó el otro 
de estos preparados por los médicos, sin que se, pu­
diese percibir uua notable diferencivi. Sin embargo hay 
una regla que recomienda de una manera particular Thom­
son 5 cuya experiencia en este punto es muy extensa, 
ya en la práctica hospitalaria, ya en la civil, y es de 
variar de cuando en cuando, él uso de las soluciones, 

^porque cuandio tina dlcera;se ha habituado á Ja acción . 
de un excitante se vuelve menos sensible, al mismo y 



es preciso reciimp: a otroJ Ya creo también: haber re^ 
parado que en un regimiento, cuyo médico bacia r-usO' 
de una-disolución muy fuerte de nitrato de plata: (do-
cei graíios i)or onzá )̂ .para -tumectar los chaiwros .)Io que 
producia^ naturalmente un efecto cáustico^ la íjuracioíílerá 
más rápida 'que'-én-ióíras^ partes.^ --Í. f;, Í ;SÍ; .: •^.•:q 
• Por ío demás i5i se ^comparan los períodosique ^Taii 
rae Mac.Gregor:e Hill hall vseñáladD de una^ manera ge-
neral^^para % -curación de los ^4tt /^m ^ primitivoŝ ^̂ oDn^ 
l(^'i¡u5 Suministraría'uíi.resiamen semefante de los ícasoŝ  
observados'én dos.:: hospitales: en/ qu¿ ifse ^usa'^elr. métov 
do curativo- ordinario,: ningún/ observaáor iníparciai - se 
deelaratá seguramente á favor de este ̂ ultimo método. ' 

:-; Jh 

1>EL;IOI)0 Y: .5ÜS--pREPARAD05:MEBieíNALES^: 

ART? 
f ' : • . 

i,i Para-c()m>píeíar la historia medicinal del^iodo*y de sus 
prepárádos^j^'dé' que fiemos hablado; en los hilmeros 3 3̂  
5 de éste periédico, solo nos falta tratar de lá prepa­
ración de algunos ioduros y modo de su administracionj': 
exponiendo antes un nuevo método muy ventajoso de 
obtener él ácidd'hidriddico que tiene una aplicación di-' 
recta á'íst' preparación! de 'todos los hidriodatos ó - iodií-: 
ros;- ••• '̂  '••' ^ '• •• •^': '•, o ' : . • ••".'' "";-

Nuevo método de preparar él ácido hidriódico, z" Tó­
mese la cantidad que se qui'era de iodo puro y hágase 
disolver en la suficiente cantidad de alcool de 20 á (£5? 
del aréo'métro: pdrtgase. esta' disolución en un vaso de' 
dos aberturas, una cíe las cuales: recibe por medio de' 
mi tubo introducido hasta' el fondo una corriente de. gas: 
ácido hidrosulfurico (hidrógeno sulfurado )'desprendido de 
un matraz por cualquera de los medios que/enseña la 
química' y lavádo'ienüii balón ó' vaso intermédiQ en; una 
corta cantidad^^ deíaguá;' la otra abertura lleva un tubo-
encorvado que se -sumerge: 'en una probeta llena de agua 

TOM. 
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Ó mejor de una disolución alcah'na para absórver di­
cho gas sobrante 5 no olvidando de emplear los corres­
pondientes tubos de seguridad y de tapar exactamente 
todas las;junturas. A proporción que pasa el gas ácido 
hidrosulfíirico- y se ̂  descompone por Ja acción del iodo 
disuelto, dando origen al: ácido hidriódico que queda 
en disolución y al a25ufre que se separa, el licor, que 
al principio era rojo muy obscuro, va perdiendo sucesi­
vamente su color, pasando por grados hasta un color 
lechoso ligeramente amarillento: entonces se sostiene un 
poco; mas; la corriente I del gas para que se complete la 
transformación del iodo en ácido hidriódico, y después 
se deja posar el licor. Se decanta un poquito de este 
y se ensaya con una disolución de almidón hecha en 
agua caliente, la que debe permanecer sin. la menor 
alteración .en su color, y que pasa á un azul mas 
ó menos cargado, cuando ha quedado algún átomo de 
iodo que no se ha convertido en ácido. En este úl­
timo caso, debe el liquido sujetarse de nuevo á la cor­
riente del gas ácido hidrosulfiírico, hasta que no altere 
el color del almidón disuelto. Entonces se filtra, se lar 
ya el precipitado, y se tiene el ácido,_hidriddico interr 
puesto en el alcool. acuoso.; el cual es iddneo para pre­
parar ; cualquier hidriodato d ioduro, tanto; si es solu­
ble , como insoluble. Los solubles se preparan directa-
inente por medio de la base , de su. carbonato, ó del 
metal: Jos insolubles por dobles descomposiciones, emr 
picando un hidriodato soluble y una sal soluble que tenr 
ga por base el óxido del metal, cuyo ioduro se quiere 
obtener.- ,. , .-. '• "•:'•., . 

Este método aplicado á Ja preparación de los hi.-
driodatos de potasa 6 de sosa reúne á corta diferen­
cia las mismas ventajas que el de Turrier, de qiie dimos 
noticia en el n? 3? del periódico pág. i 0 1 ; mas le es pre­
ferible por razón de su generalidad. > 

Ya que tratamos de los hidriodatos de potasa y de 
sosa, debemos advertir que, á mas de los medios de 
qn^ dimos noticia en el lugar citado pág. 204 para co­
nocer su pureza, hay otro medio muy expedito , aun-

TOM. III. 3 ' ' 



rimy 

m 
qiie na 4an: general 5; qiíe jconsiste; en'., exponer I^dicbos hi^ 
driodatos á .unía temperatura ; roja ^ en ; que se -yolatilizan 
completamente; en: estado de iodurosí, mientras que per­
manecen como resid;uos .fijos los cloruros de;'potisio.o 
de sodio ícoii que suelen estari^adüIbrados.'rrM^^^^ 
i :y. BrotmodunoLM-- J72é/'CMí?/o»iüd̂ Para; preparan! esía subs­
tancia v se toman pineo partes de i prótonitrato de ímer-
curio -cristalizado y se hacen disolver en' veinte ' partes 
de agua' destilada mezclada anteriormente cOn dos ' partes 
de ácido: nítrico purOí á 36? del pesaMcor; De otra par­
te , se '} hace una< disolución; de: hidriodatOL. de potasa :ei? 
seis véces^ su ^peso 4de agiia? destilada. JPíItradas las dos 
disoluciones, se'echa :poGo :á poco lai segunda sobre la 
primera, hasta qne no se forme mas precipitado; Este se 
deja posar , y separado el; licor por) decantación,) se.la-
va varias rveces con f agua, rse echa , sobre un filtro /y en: don^ 
de se coiníinuani las ióeíonesív? hasta que el'agua^sale^trans-
párente é insípida, y no dá :nlngan precipitado por Jos 
álcalis; ni por el hidrocíorato ^de sosaí Entonces se deja 
gotear el filtro y- se termina en unaí estufa la deseca­
ción del íprécipitadov qüé^ seííredüce: i polvo fiíiOc y se 
repüíie ên '¡iinhlfrasco; :de vidrio?;ícon ¡.tapoii de < córchoj 
resguardándolo^ del; ícdntacíó^ de^^la ^liizici > ' j i ^ ^ 

El prótoioduro de mercurio--se Tecbnoce:por su co? 
lor amarillo verdoso, insolubilidad eni agua y en alcooí, 
y propiedad de volatilizarse completamente echado sobre 
jas' ascuas , i dando vapores i- amarillos; >qüe recogidos ^sobre 
una' Minina de i cobre le dan "pdrfrotadoni uní coloij blan­
co y un tacto >suave. Sé'usa €n> píldora¿ y íen-pomada. 

Pildoras de prótoioduro de mercurio, = Para.'prepa-
• r a r l a s ¿ s é t o m a . v - ^ ' - ; - ; .; '̂ v> '•'•'•'•''•"•::' •"^''••/••--••- ^ ^ n / ^ - , . - , 

<.: Brotoií^diira, .̂ .dê  j^n^ércurio.; Uji;, grano. 
"Extracto' dé b á p s l^e 'enebiro.^ .̂  .'' .i '.,''. :Qoze gíános.. 

Se mezclan bien en un mortero' de vidrio ' y con la su­
ficiente cantidad de piolvos de regaliz sé'Mcé-vim masa 
que se divido éii ochó pildoras. La do^is -fégíilar es de 
dos pildoras - pbr > la ' mafíaiiá ;y 'dtras dos'' tíÓr !1a' iafdé, 

que 
por 
sfe aumenta 

pót 
'ciiatro éíi 'cada '• tina '̂'dé 
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lasí dos: veces; ;Se: «san;: para la • curación de las aíeĉ  
ciones escrofulosas procedentes del virus sifilítico 6 com­
plicadas coii dicho vicio. 

Pomada ds •protoioduro de mercurio, zz Se prepara con 
;>. : - P r o t o i o d u r o de mercurio. . • . . . .• "\ -g..partes, ;-' 

. ; .., Manteca ,d&• puerco biea iayada.. .. ;.. . ;i44,pa}Tes.. 

"Sé tritüíiaíh exactamente sobré un pórfido de i í un mor­
tero de ^vidrio. Se -usa para ia curación de ¡as ulceras 
venéreas. Pero tatito para este medicamento, como para 
el anterior y para los que vamoa ,̂.á; describir, es preci­
só-^tener^reséiite cuanto d ¿neí n?;5? pág. i-aS 
sobre el abuso de los preparadois •der''iodoí. • -. ; • 
- ' -l)éufÓi0uro^^de. "^ei-c /̂Wo.'iz Para obtener el deuto-
ioduro de mercurio 5 se preparan dos disoluciones, una 
de deutodoruro- de- mercurio {subímado corrosivo) en 
veinte veces su peso de agua destilada, y otra de hi-
driodato de" potasa '«h quincfe t̂antos sü ¡peso del mismo 
ííquidoiS'î mbáŝ í seí filtráií^^íy se i ^ * echando ía segunda 
sobre • la primera, hasta su t̂otal descomposición. Gomo 
el deutoioduro 5 que se precipita en esta operación, es 
soluble en un exceso de-oualquiera de. las dos disolucio­
nes , es menester no emplearlas mas que en las câ nti-
xJadeg pedsá5í-i/a -señai cierta^^es-c filtrandio un 
poco de la mezcla, el licor filtrado no se precipita 
con ninguna de las dos disoluciones; pues si Jo veri­
ficase con una de' ellas, sería preciso añadir á" la mez­
cla un p̂oco de esta última hasta;/el: puritoi expresado. 
¡Regularmente deben; eímplearsepara'.éstoivdiez partes .del 
hidriodato cristalizado por cada: iiieíe del deu¡tGcíoJ'ur0 de 
mercurio. Logrado esto , se deja posar eL precipitado y 
se lava repetidas veces con agua pura, hasta que el lí­
quido de las lociones sea absolutamente insípido y no 
se altere con el nitrato de plata: i entonces se .hace se­
car, con cuidado, sé ^pulveriza::, y; se repone {con los mis­
mas precaucionéis que el ;^rotoioduro. ^ , / 

. Eldeutoioduro de mercurio se distingue por su be­
llo. color rojo parecido al i dsl cinabrio, por su ins olu-
bilídad en el agua, ^solubilidad. en :él alcooJ y :en él éíer. 
Al fuego se volatiliza enteramente en vapores amarillo^ 



•rojizos que se condensan en pequeñas agujas: amarillentas 
que toman un; color, jojo 'ai cabo, de: pocos instantes. 
Triturado con azogué, toma un color amarillo verdoso, 
cuja intensidad depende de. Ja proporción respectiva de 
los dos ingredientes. . Sus virtudes medicinales son las 
mismas que las del protoioduro, aunque mas-activas; 
por lo mismp su uso exige: mayor cujtdadq. Se prescri­
be en pildoras, pomadas, solución alcodlica y etérea. 

I^íldoras y pomada de deutoioduro de, mercurio, zz 
- Se preparan de ¡a misma manera j con las mismas pre­
cauciones que las del protoioduro, se usaii ,del mismo 
modo y en las mismas doses. •:.<. , 

Siolucion alcoóUqa de deutoigduro de ^ mercurio* nr Se 
prepara d^ ia siguiente manera 

Deutoioduro de mercurio. 
Aicool de 3(5. ® . . . . 5 partes. 

flitf partes. 

Se disuelve en un almirez de vidrio y se repone en un 
frasco con ;tapón esmerilado. Yeinte y seiS:,gotas de esr 
te aicool contienen á poca diferencia a de grano del 
deutoioduro. La dosis e s ' d e i o á 20 gotas en un vaso 
de agua destilada; porque^ la común lo descompone facil-

••anente.:.-; .; •/.. ,:- •:••../_:-,•,.• ̂  :-• • :;;• 
Solución etérea -> de deutoioduro. de mercurio, z:: Se ob-» 

tiene, tomando 

ÍÍ!í!*°Í?ír'°- ^^mercurio pulverizado. 
wer sulfunco de 55.0 á 60.^ .5 partes. 

a i í partes. 

Se pone todo en wn frasco de cristal con tapón esmeri­
lado, y se agita biea para completar la disolución. Es 
ínas activa que la solución anterior y debe darse en 
doses mas pequeñas, como de 6 á 12 gotas, en agua 
deistilada. 

JVbítf. El hidriodato de potasa puede ser reempla­
zado por el ácido hidriddico para la preparación de los 
dos ioduros de mercurio. Si se emplea el a'cidó obteni­
do por el método descrito en el principio de este ar­
tículo, es menester extender el líquido en mucha agua 
para la prepakcion del deutoioduro 5 á fin de debilitar eí 
aicool que es un disolvefité de este ultimo. 
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MÉTODO B E DUCAMP 

para curar las estrecheces de la uretra. 

ARTICULO I ? 

Tres son los medios que emplean los prácticos para 
corregir las estrecheces del canal de la uretra, á saber 
el usa de los bordones y candelillas, el de las sondas 
y el del cáustico. Con el primer medio no se obtiene 
casî  siempre sino una cura paliativa después de un tra­
tamiento muy largo é incierto; el uso de las sondas es 
muy doloroso, y ademas ofrece los mismos inconvenientes 
que el de los bordones y candelillas) el cáustico cura la 
enfermedad de raíz , destruyendo la disposición morbífica 
de las partes que forman las estrecheces, y ponie'ndolas al 
nivel de toda la superficie del canal. Todos los facul­
tativos están acordes acerca los efectos del cáustico en 
estas enfermedades, ¿ pero cuantas dificultades no pre­
senta su aplicación ? Los métodos de Hunter y Whately 
han sido desterrados de la práctica por los malos resul­
tados que han producido. Tenia pues la medicina exter­
na un buen recurso para curar de raíz las estrecheces 
de la uretra, pero le faltaba un medio seguro para su 
aplicación. Este descubrimiento estaba reservado al inge­
nio del sabio é intrépido Ducamp. El zelo-á favor de ' 
un amigo snyo , que adolecía; de dicha afección, le im­
pelió á dar el primer paso que ha sido tan útil para la 
humanidad. Repitió el joven médico sus ensayos, acumu­
ló hechos, observó con mucha escrupulosidad, y superó 
todos los obstáculos que se le oponían muy á menudo al 
logro de su grande empresa. En fin animado por un 
distinguido farmacéutico íntimo amigo suyo, al cual ha­
bla confiado su secreto, publicó la preciosa obra titula­
da Tra/̂ íío de las retenciones de orina producidas por las 
estrecheces de la uretra^ que ha fijado la atención de 
todos los sabios. 
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Para que se pueda formar una idea exacta del mé­
todo de Ducamp , nos vjba* parecido: conveniente ex­
tractar algunos trozos de la obra citada; tratando de 
la destrucción; de las- estrecheces de la. uretra y modo de 
ejecutarla con precisión, de los medios de obtener una 
cicatriz tan ancha como el canal en eí estado sano, y 
de los auxilios de qijie debe yalerse un práctico en los 
G3S0S de retención completa de orina 5 ó en los de fis-
tiiia orinaría. ' '• •"' ^ 

De la destrucción de las estrecheces del canal de la 
uretra^ y de los medios de éjecuiárla con precisión. •¡ziNst-
die puede dudar que la aplicación del ^a'iistico es uno de 

ios medios 'mas seguros para calniar la sensibilidad éxal"-
•taéa. ó viciada dei una paríe afectada de la inflamación. 
Hechos muy numerosos confirman esta verdad. En efecto, 
cauterízese ligeramente una ulcera que es el asiento :de 
dolores--muy agudos ŷ sé^ observará-que:desaparece luego 
la sensibilidad •morbMb^y'qué la úlcera camina con rapidez 
á¿ lá • cicátrizacióii. Jhs^y^carnes 'fungosas y babosas quie CUÍ* 
feren la superficie 'dé" una úlceraí se funden con la apli­
cación del nitrato de plata fundido,- -cuyá« mutación les 
menos prodüéida por la perdida- de substancia, que por 
ÍR modificación^ partículas' 'Ique imprime? el -cáustico á la 
vida- de lá̂  >p r̂té- eiiferinav La aplica^cionídei-cáustico aca­
lla la comezón insuportable" que causan muchos herpes;, 
cuyos hechos manifiestan hasta la evidencia que los.cáus­
ticos obran de dos maneras; á saber, destruyendo las 
partesvy modificándolas de manera que hacen cesar- la dis-
^posicion' morbífica que las afectai E&te- doble efecto del 
cáustico' es necfesário en el tratamiento de" las estrecheces 
del canai de la uretra, pues que presentan á un mismo 
tiempo partes sobreabundantes y una vida particular 5 una 
sensibilidad morbífica hien caracterizada. > - ^ = 

Para que sea ventajosa la apliGacion del cáustica en 
las' estrecheces .de la. uretra V- es preciso- asegurarse de 
interesar tan solo la parte qué ;forma el- obstáculo', deí-
hiendo destruirla de adentro -afuera y en toda su exten-
írion.;Finalmente5 después de Jiaber reconocido las diferen­
tes disposiciones de la estrechéis, es menester un proce^ 
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dimiénto operatorio propio para llenar las indicaciones que 
se derivan de dicho reconocimiento. 

Es muy interesante reconocer de una manera precisa 
á que-distancia del meato orinado se halla la estrechez 
que'se debe" atacar.' A, este efecto, se ha de esplorar el 
canalicori una eandéliíla ó con una sonda de un mediano 
grosor^! que pueda pasar facihnente por las partes sanas 
del canal y sea detenida en el primer punto estrecho qire 
encuentre. Comunmente se emplea una. candelilla emplás­
trica , en Ja cual se hace una señal con.la uña. Yo me 
valgo, xiíce Ducamp, para esto • de una candelilla hueca 
d^'ígomá elástica 5 en cuya superficie hago trazar varias 
divisiones; introduciendo dicha candelilla, voy observando 
cuanto penetra en la uretra, y cuando se detiene en una 
estrechez Y reconozco á primer golpe de vista que dicha 
estrechez í se'hallará tantas pulgadas y lineas del meato ori-
HariOj-de lo que tomo nota. 
• Adquirido este primer dato, busco otro inmediata­
mente j á saber la situación ríe la abertura de la estrechez, 
á cuyo fin! tomo su impresión , procurando obtener en re­
lieve la figur'a^^de'su extremidad anterior. Para- lograr este 
efecto '̂ me'"' valgo del instrumento :que llamo sonda explora^ 
í¿or«.; Tengo varias sondas de los números 8', 9? y lo 
abiertas de los dos cabos, cuya superficie tiene señaladas 
sus divisiones^ la abertura anterior de dichas sondas debe ser 
la-mitad ímendr que la otra- Tomo un pedazo; de seda, lisa de 
tapitérój hago con ella varios nudos íque chupo en cera derri-
tida y fedeondéo esta-cera en forma icasi cilindrica. Paso por 
médií)' de iin' cordonete esta seda dentro déla sonda, ha­
ciéndola entrar por la abertura mas aiicha ; llegada á Ja 
otra abertura , queda; detenido el rodete formado por Jos 
iiudós cairgadosSd'e: cera^i'miéntras^que'la seda pasay for-
iíia ;á Ja éxtíeníidad'de: >¡a' sókda '̂ ü̂ ^ peh^sa 
muy fina y muy íuertei ̂  Giras véCes paso el pedazo de 
seda por cuatro pequeños agujeros situados cerca de la 
extremidad dé k- sonda, los reúno anudándolos juntos y 
los esparrama en sú remate en forma de pincel. Después 
xM^ él 'Í»iiM fen^^ u^ níezcla compuesta dé partes igua­
les ̂ d̂é" : cera 'amarilla v emplastro -diaquiloii ? < • pez negra y 
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resina de pino, poniendo de ella una cantidad suficiente 
para que después de redondeada iguale el volumen de la 
sonda; dejo enfriar esta especie de emplastro, lo malaxo 
con los dedos y hago dar vueltas sobe un cuerpo bru­
ñido. Por fin corto esta especie de candelilla añadi­
da á la cánula de goma elástica á dos lineas de la ex­
tremidad de esta última , y redondeo la porción que que­
da al modo del remate de una sonda. De estas disposi­
ciones resulta que mezclado- el emplastro con los filamen­
tos de la seda, forma cuerpo con ella sin que pueda se­
pararse. Introduzco en la uretra una sonda asi preparada, 
y llegada esta á la estrechez, dejo el instrumento esta­
cionario por algunos instantes, para que tenga lugar la cera 
de calentarse y ablandarse. Entonces aprieto la sonda acia 
dentro ; hallándose la mezcla emplástrica comprimida entre 
la sonda y la estrechez , llena todas las anfractuosidades 
de esta última , penetra en su abertura, y se amolda, exac­
tamente sobre todas las formas que presenta. Después saco 
la sonda con precaución y encuentro en su extremidad la 
forma de la estrechez. Si el remate de la cera que ha en­
trado en la estrechez, se halla en el centro de la masa 
de la misma materia que termina la sonda, conozco que 
las partes salientes, que forman el obstáculo, están igual­
mente repartidas al rededor de la abertura , y que és 
menester cauterizar toda su circunferencia. Si dicho rema­
te está en la parte superior ̂  conozco que se halla en la 
inferior el obstáculo que se ha de destruir; si al con­
trario se halla en la parte inferior, conozco que debo 
dirigir el cáustico sobre la parte superior; y lo mismo 
sucede en cuanto á los costados. De esta manera puedo pro­
curarme el conocimiento de la forma del obstáculo , reco­
nocer todas las mutaciones que experimenta en el decurso 
de la curación, en una palabra apreciar todo lo que se 
pasa en la estrechez dentro la profundidad del canal con 
la misma claridad que sí tuviese la estrechez á la vista. 

La aplicación de la sonda exploradora exige algunas 
precauciones. Es menester que el pedazo de la cera, que 
termina el instrumento, no tenga mas de dos lineas y me­
dia de longitud f porque en caso contrario podría penetrar 
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.lina demasiada cantidad en el obstáculo en donde podría 
quedar. El : inconveniente, que resultarla entonces , seria 
,el de haberse inutilizado la operación, y tener que prin­
cipiarla de nuevo después que la cera retenida habria si-
.do echada con los orines. Algunas veces habia experimen­
tado este pequeño contratiempo antes de haber perfeccio­
nado el procedimiento: de:. que se, trata; pero ha mas d e 
un año que empleo el que acabo de describir, y en to­
do este tiempo 5 á pesar "de haber sido raro el día en 
que no me he. servido de él, no me ha sucedido seis ve­
ces el habérseme quedado cera dentro del, canal. No es 
necesario empujar con fuerza la sonda exploradora; una 
•presión muy moderada,.pero sostenida y sin sacudimien­
tos, es suficiente. Cuando se ha de tomar la impresión de 
una estrechez á, la profundidad de cinco pulgadas y me-

\dia ó mas , es muy á menudo de absoluta necesidad el 
dar á la sonda exploradora una curvatura conveniente por 
medio de una espiga de plomo, 6 tal vez mejor servirse 
4e:sondas curvas de goma elástica. La misma cera ó ma­
sa emplástrica puede servir varias veces,. si se Je vuelve 
á dar la forma; conveniente.después de haberse hecho uso 
-de ella. ; 
;. , Teniendoya los conocimientos convenientes sobre el grue­
so del obstáculo, es menester saber; cual es su longitud, 
esto es j su extensión de, adelante atrás.. Cualquiera que 
haya introducido candelillas emplástricas, en; un canal es-
trephado en algunos puntos, habrá observado sobi;e dichas 
candelillas, después de.haberlas sacado,..unas ranuras mas 
6 menos extendidas producidas ppr la presiou 4e la es-
ítrechez, De esta suerte- se puede juzgar ,de la longitud 
,de esta por la- de la ranura que, se presenta en una can-
.delilla que ha permanecido por algún tiempo .dentro del 
canal. Partiendo.̂  de este dato, yo.te^ugo candehllas de goma 
elástica delgada^ y cilindricas, qjie cubro de la .mezcla arriba 
indicada en la nianera siguiente:;¿tomo^ algunas hebras de 
seda, ¡isa y las qhupp en dicha cera fundida, aplico al re-
.dedor de la candelilía estaseda fuertemente empapada de 
/era y la hago dar vueltas entre dos, cuierpps; pulidos ; in-
troduzcQ dentro ,del canal, un^ candelilla: preparada de esta 

TOfil. III. 4 
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'Snariera, la 4ejó dentro algunos instantes , y cuándo la 
•saco j me presenta una ranura , cuya longitud me indica 
ia de la estrechez. Este modo de determinar Ja longitud^ 
de una estrechez solo es aplicable cuando pasa una can­
delilla por dentro el obstáculo; mas hay casos en que esto 
no puede ejecutarse; ¥eamos pues si podremos triunfar dé 

^sta dificultad que írastô rna cion tanta frecuencia id- los en-
íe-rmos y á los cirujanos. -

Habiendo tomado la impresión de la estrechez, se sa­
be que su abertura se halla en el medio j arriba, abajo, 
6 en uno de los lados ; es menester pues un instrumen­
to, por cuyo medio se pueda dirigir según se quiera la 
punta dé la candelilla al medio, arriba, abajo , ó á uno 
de los lados , para que se ponga de frente con la abertu­
ra del obstáculo y pueda entrar por ella. 

A este efecto me sirvo de un instrumento que llamo 
conductor i este es una sonda de n?' 8, ó 9, largâ  de oeho 
pulgadas, abierta en tos dos cabos, y con las klivisiones 
del pié señaladas en su superficie como en todos, mis ins­
trumentos. Tapo la extremidad anterior de este instrumen­
to con un tapón de cera y de seda 5 á ñn de que los hu­
mores de la uretra no puedan penetrar dentro del con­
ductor, y amoldo dicho tapón sóbrela extremidad de este 
de modo que forme un remate liso y redondeado* Después 
de untado el instrumento con un poco de aceite , lo in­
troduzco hasta el obstáculo y luego saco el tapón. Cuan­
do la abertura de la estrechez se halla en el centro, é 
canal forma en dicho punto un cono truncado que pre­
senta én su punía la abertura 5 poj: la que debe pasar la 
candelilla. Pero mi conductor forma igualmente un cono 
truncado, abierto en su extremidad; dé lo que resulta quê  
cuando se aplica contra éL obstáculo, su abertura se halla 
en frente de la de este último, de suerte que una can^ 
delilla enfila necesariamente la abertura de la estrechez^ 
luego qué ha salido de la del conductor. Añádase á esto 
que la candelilla no puede vacilar ni plegarse dentro del 
conductor, y se logrará la certeza de que es fácil por 
este procedimiento su introducción dentro del obsticulo, 
cuando la abertura de este se halla en el centro. 

i 
I 
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Guando la abertura está arriba, abajo, o á mío de 

los Jados , el canal forma también en el punto de la es­
trechez un cono truncado, pero que no presenta en su; 
punta 5ia abertura del obstáculo. Entonces la abertura del 
conductor no se haJía en frente de Ja del obstáculo, si­
no de una í parte sdiidá ; el conductor ̂ , pues, que acaba 
de describirse no puede servir en diclio caso* Entonces 
me vaigo de un conductor que tiene una eminencia mas 
ó menos grande á un lado cerca de su extremidad anterior» 
De esta suerte la abertura del conductor no está en el me­
dio'del 'irematb del instrumento, sino en el lado opuesto 
á dicha eminencia. Habiendo reconocido por Ja forma de 
la impresión que la abertura dei obstáculo se halla arri­
ba por ejemplo ^ introduzco mi - conductor coJocando abajo 
la émin'eücia lateral de su extremidad; entonces su aber­
tura se encuentra arríba: y perfeetamenté frente la del obs­
táculo'V dé suerte qúié la candelilla 5 al salir de la pri­
mera, enfila líecésariamente la segunda. Si al contrario, la; 
abertura del obstáculo se halJa abajo, coloco Ja einincncia: 
del conductor arriba; á la derecha, cuando Ja abertura del 
obtáculo es- á h izquierda ; y á vía izquierda, cuando esta ; 
úkíma §e ftalla :á lá derecha; y d̂ ^̂ esta suerte dirijo á mi 
arbitrío la punta dé la candelilla al óriíicio de la-estrechez. 
A^ui sé conoce toda la precisión de estas palabras del sa- •• 
bip comisionado dé la Real Academia de Ciencias .que. re- • 
á&ctó el iíi£ormei poder explorar eí una gran parte del arte; 
pMs él medió dé ,exploración que- acabo de describir re-».. 
duce á una exactitud matemática la introducción de Jas can-. 
deíiJJas, operación tan incierta y arriesgada hasta ahora. 

La candeJilla que se introduce por eJ procedimiento 
descrito, debe_ser propoícionadá al calibre de la estrechen, • 
á 4n de que pueda atravesarla^ sin estar demasiádoícompri-1 
mida. Habiendo tomado esta precaUGion, jamas debe em- ; 
pléarsé Ja fuerza para introducir la candelilJa , sino em--
pQjafla muy Jigeraménté; pues en dicho caso no se trata 
de vencer iíinguna, resístencía.-Tampbco debe apretarse e! ' 
conductor contra eJ obstácnlo , sino iiíantenerlo junto á él 
siü énípujarJo. Siguiendo estas reglas,'jamas dejo dé acertar. 

Yo émpJeo coinunménté' tíaíadeliJIáiJ que solo tienen i8 

'% 



(a8) : 
lineas de largo, y las fijo -fuertemente sobre: uaituiíó de 
goma elástica cortado en bisel: por medio de un poco de i 
seda empapada en la expresada cera, con la cual formo ünai 
eminencia que se detiene enla laberturá anterior del con--
ductor que es níenos ancha que su; canal. Sobre este tu^y 
bo de goma elástica^ ó porta-candelilla^, hago dos señaíles;a 
la una, que se encuentra en la entrada del .conductor,; 
cuando la candelilla, va á salir por el otro extremo^ me: 
indica que la punta del instrumento se halla frente de ;Ia > 
estreches; la otra señalada diez y ochO'lineas jwias adelan­
te , indica que la candelilla está introducida. Cuando i quie­
to ensanchar una estrechez j introduzco primeramente una <: 
candelilla cilindrica bien redondeada en su punta que es un 
poco mas abultada qué el cuerpo 5 á fin de que este no ; 
encuentre resistencia:, cuando aquella; ha pasado por: den­
tro del obstáculo. Inmediatamente saco esta candelilla ; yi: 
la substituyo otra de las mismas dimensiones hasta sji mi­
tad, en donde aumenta de volumen hasta su otrO: extre«: 
mó. En la introducción v esta i candelilla pasa > con facilidad 
hasta su mitad; alegando ¿á dicho punto, se siente una re- . 
sistencia; Pero pueden empujarse entonces sin miedo alguno, 
porque la punta de la candelilla ha pasado ya j y la resis-: 
íencia que se exjperimenta solo tiene lugar sobre las partes 
laterales de la candelilla que distienden las paredes de la . 
estrechez. Entonces fijo la candelilla y el conductor, y 
los dejo permanecer en la , uretra por -espacio de media 
hora; y si lo juzgo necesario? vuejívoá empezar la operación 
al día siguiente. 

Empleaudo este procedimiento , se puede colocar den­
tro del obstáculo una candelilla preparada con la sobre­
dicha cera, y por consiguiente obtener la ranura que in­
dica la longitud de la parte qué debe destruirse. Para lo­
grar este conocimiento, puede servir también el instrumen­
to que voy á describir. Este instrumento se compone de 
una cánula de goma elástica , terminada anteriormente por 
un remate de oro de 6 lineas de largo; 2 piezas movi­
bles de una linea y media de extensión hacen parte del . 
pequeño cilindró de oro que forma el tal remate, y están , 
ajadas por dos cbarnelas i á su e;ítremidad anterior; estas 
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dos piezas movibles; se "hallan; soldadas por iá. otra extre­
midad á dos pequeños resortes que se: reúnen sobre una 
espiga que corre á ló largo de todo el instrumento y le ex­
cede de dos d;tres lineas. Según esta disposición, las dos. 
piezasíjmovíhlesj hallándose aproximadas, forman con el res­
to: idellinstriimento un-cilindro (terminado por un remate 
redondeado; pero empujando la pequeña espiga, las dos 
piezas movibles se apartan , y forman en el extremo del 
instrumento un remate abultado d cabeza de dos lineas de 
diámetro. Para medirja, longitud de una estrechez con es­
tê  instrumentó .̂  lo • ntroduzeo: hasta mas lallá del obstáculo, 
pasándolo ¿por dentror del conductor introducido hasta este 
últimb; entonces aprieto la. espiga, con cuyo medió las, 
piezas movibles se apartan del cuerpí̂ o del instrumento; en 
seguida saco; este acia afuera y poco, á poco, hasta que 
la:.cabeza se; detiene ¡en k; superficie posterior del, obstáculo, 
mientras- que; la extremidad del conductor continua apoya­
da sobre la cara anterior del mismo obstáculo. De esta 
suerte el espacio comprehendido entre la extremidad del 
conductor y la cabeza del, instrumento señala la extensión 
de la; estrechez. Una escala de'• proporción colocada en la 
parte del.instrumento que excede,ar conductor fuera de la 
uretraj raedeja ver al primer golpe de vista cuanta es la 
extensión del obstáculo. Después retiro la espigas y apli­
cadas una sobre otra las dos piezas movibles, saco el ins-, 
trümentOi Raras, "weces me sirvo de este medio de medir 
la longitud de , las- estrecheces, porque el otro me basta 

caslrsiempre.fy.i;;.,''̂  ::::,:: ;••-i-i r, r • ;,: 
Hemos; 1 adquirido ya? los conocimientos preliminares ne­

cesarios para aplicar el cáustico de un modo conveniente; 
sabemos de esta suerte cual es la parle que se ha de per­
donar , cual es la i que.se,debe destruir y en que extensión 
debe hacerse; á mas podemos . ensanchar. la abertura del 
obstáculo* Teniendo pues un instrumento,apropiado podría­
mos destruir á nuestro arbitrio la estrechez en toda su 
extensión.j, tocándola de, adelante atrás y de adentro afue­
ra; podríamos,,según: se necesitase, cauterizarla circular-
mente 6 interesar tari solo una mayor Ó menor extensión 
de su circunferencia. JEl. uso del instruineíitp que Vis^mo 



poria- cáustico y yoy á describir ^ reúnen i< mi parecer com-
^ Jiletamentetadas estás ventajas, v : : i: - . . /; .' ¿ 

Éste instrumento se* compone dé :iuna-.cánuk :muŷ  
flexible de goma elástica r;n? i/- tí 8, -dé ^ocho íptu^a-j 
daííi de -laígO';>^ '̂̂ dé¿ îimaij;dM cafíutilfoüdé ^̂ píalán̂ f 
dé "̂ náe - lineasf dé'dijhgífudiíyriij^ueso i§mkúM¿\ Itüboi 
dé 'géáia/ íel^stica;nEí?teucááutite:Jleví exteriprmente ien̂  
la extensión de cuatro ; lineas un torniüo , por cuyo me-r 
dio puede adaptarse á dicho tubo y formar cuer­
po con -él; jr^tiene é n e í o t b ; extremo:-otro 'tornüío' 
dé dos lineaŝ  j^^^mediade Üargov ;áobre ^I ícualise ¡fija 
una' péquéfía ícápsülaí rédoiídeafeién 'su '«xtreímidkd an-; 
terior y perforada en su;:̂ centro para dejar pasar el eje 
central del instrumento. El interior del cañutillo presen­
ta en la mitad de - su circunferencia dos aíistas. sáliep-
tes que sê  prolongan! hasta; su extremidadv- dejaudó:en-i 
ti%{ eJías^rá^'cadr lado y icn 5d(j¿-puntos diametraimeñte: 
opuéstbs^ úiía p^^ que foriiía ana muesca de-
¿bajo arribái ün cilindro de platina de diez lineas de 
largo y dé una linea de dia'métro íijadp sobre una can­
delilla de;" goma 'eíásíica de-oclb -pu â̂ aS'̂  
tóngítüd^ V'qne ^̂ e sî 'î Ve de-náángo 
tp. A eihléó' fíríeáfs j ^ Méxtíémidad^ anterior tiene ̂  dicho-
cilindro un clívitb que sobresale un cuarto de linea á 
derecha é izquierda; y media linea" mas abajo tiene en 
üná extensión de tr ŝ lineas una faníira profunda de 
linos tres cuartos dfepiíiiea? de anchtí • pock)̂ mási ó̂. mé-^ 
nos. De esta disposición resulta que hallándose; introdu­
cido ercilihííro • con su sustentáculo en "lá cánula de go­
ma elástica, después dé atornillado sólidamente á suex^ 
tremo el cañutillo de platina , la extremidad del cilin-; 
dro sobresale un poco sobre la de-este último. Mas em-' 
pujando la candelilla acia • adelante 9 el péíjueiio" cilindro 
dej platina sale del cañutillo ;y: la ranura destinada i 
llevar él Gausticó sale á fuera j hallándose su extremidad _ 
superior á nivel y un poco cubierta con el expresado 
cañutillo; La cápsula de platina,- que. tiene tres lineas. 
dé diámetro , no puede penetrar en la estrechez y que-r 
da apoyada sobíe su cara anterióri; mientras que el pe-
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quéfío cilindro del mismo metal entra en el orificio de 
3a' misma estrechez', llevando á elia tres lineas de cáus­
tico que se dirijen , según se quiere, arriba , abajo, 
ó á jos lados9 pudiendo cauterizarse de esta suerte, un 
solo punto de Ja circunferencia , una mayor ó menor 
exteñsioní de ella , ó su totalidad, con soló hacer des­
cribir al instrumento varios movimientos en diferentes 
sentidos. Vamos á evidenciarlo por medio de ejemplos. 

Supongamos que por la exploración del canal he­
mos reconocido que á cinco pulgadas de profundidad 
-existe una estrechez de dos lineas de extensión con 
¡á abertura en el centro. Cerrado el porta-cáustico y 
uníado ligeramente con aceite , se'̂ ''introduce en el ca­
nal: A cinco pulgadas dé profundidad encuentra una 
resistencia, y la señal que indica cirico pulgadas se en­
cuentra en él orificio exterior de la uretra. Entonces se 
hace describir un cuarto de círculo al eje interior y se 
empuja ácia^-adelante; con cuya maniobra, el cilindro 
guarnecido del cáustico sale de su vayna y penetra en el 
obstáculo. Como en el caso presente es útil canterizar es­
te ültinio en toda su circunferencia, se hace dar vueltas 
al instrumento sobre su eje con suavidad, empujándolo al 
mismo tiempo ligeramente de modo que no abandone el 
obstáculoi Al: cabo dé̂  Un minuto, se retira áciá afue­
ra él eje interior, el cilindro del cáustico vuelve á 
entrar en su vayna, y entonces se saca el instrumento. 
En ésta operación, el cáustico yendo y viniendo no ha 
tocado las partes de la uretra anteriores .al obstácnlo, 
mientras que ha estado en contacto con este en toda su 
extensión de adelante atrás y dé dentro afuera. Cuando 
se habrá separado la escara, el canal se habrá ensan­
chado en el punto estrecho de todo el grueso de las 
partes mortificadas por el cáastico. 

Si la carnosidad, que forma el obstáculo y debe des­
truirse, se halla en la parte superior, se introduce el 
porta-icáiistico del mismo modo; pero la ranura que lleva el 
cáustico se dirije arriba 5 y el instrumento se hace mo­
ver á la derecha y á la izquierda de manera que solo 
describa m ^ isémicírcülo. Dé esta suerte el cáustico des-



tniye lá- pared '̂ superior de la estrecha sin intíresar la 
inferior. Si al contraria s? halla .ahajo la - parte; que 
es menester destruir, se dirije el cáuitico acia abajo ; si 
es á la derecha, se dirije á dicho lado, y reeíjprpca-

-•mente.;.. v.._:.,,: 
- iios; efettosiídeí .tíáuatica apIi(:ado .deestt manera son 

.verdaderamente prodigiososi En el mismo dia, cuando 
hay una sola estrechéis, el enfermo siente méíios dolores 
en el acto de orinar, sin que se verifique la excreción 
por un chorro más grande. La razón es bien obvia; 
porqne' no; vive ya la superficie, interna de la estrechez 
dotada antes de • una sensibilidad tan, exquisita ; y la :orina5 
al atravssar él obstáculo,, pasa por una parte mortifi­
cada, en lugar; de pasar por una parte muy sensible y 
muy irritable. El dia siguiente d el otro la escara se 
separa, y el enfermo orina con grande sorpresa con un 
chorro del:idiámetro ¡de la pluma de, un cuieryo. Una se­
gunda aplicación;, d á lo, mas una tercera, basta en Ja 
mayor parte de casos, para destruir completamente el obs­
táculo y hacer orinar el enfermo con todo el calibre 
del canal. 

- El dolor . causado por I« aplicación del porta-cáustico 
apenas es mayor que el causado por la introducción'de 
una simple candelilla V y si el paciente no está preve­
nido de antemano,'no conoce diferencia entre uno y otro 
caso. La inflamación procedente de la aplicación del cáus* 
tico es nula 5 es extremamente raro que comparezca un 
flujo después de. dicha aplicación , y muy^á menudo se 
observa disminuir el que existia antes. Se vé al momen­
to que no puede sobrevetiir ninguna hemorragia, á me­
nos que no se destruya uiía ¿frande cantidad de partes 
inconsideradamente y sin motivo; pues que las que se inte­
resan , son jas mas.distantes del cuerpo, cavernoso. Es 
imposible equivocar el canfiino, porque;se penetrja por 
la misma abertura de. la estrechez sin emplear la. fuerza. 
No puede cauterizarse la parte sana del canal; porque 
si se abriese el instrumento sin hacer penetrar en él obs­
táculo el cilindro cargado de cáuatico, el cañutillo de 
platina, nó .sei apoyaría íQintráL l^: cara anlgripr 4gl"lmisr 
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mo 5 y se movería adelante cubriendo el cáustico cuan* 
do se quisiere ejercer ¡os movimientos de rotación con 
él cilindro. 

Las reglas que sigo para el uso del porta-cáustico, 
son las siguientes. Después de la primera aplicación, 
paso tres dias sin hacer nada, y expirados estos, tomo 
una hueva impresión,-la que me indica cuanto se ha 
agrandado la abertura de la estrechez, y cuales son los 
puntos que son salientes y es preciso destruir. Por el 
procedimiento ordinario introduzco una candelilla propor­
cionada á la anchura de la estrechez, y si dicha can­
delilla penetra hasta la vejiga, esjoy seguro que solo 
hay una estrechez. Entonces hago una segunda aplica­
ción que dirijo sobre los puntos mas salientes. Tres dias 
después tomo una tercera impresión; si las partes que 
forman el obstáculo son muy poco salientes y dejan pa­
sar con facilidad una candelilla de n? 6 , ne hago mas 
aplicaciones y paso al momento á dilatar el canal por 
los medios que describiré én la sección siguiente. Si al 
contrario encuentro todavía partes salientes y que pasa 
con dificultad y trabajo la candelilla n? (5, hago una ter­
cera aplicación. 
- Cuando hay una. segunda estrechez, la ataco del mis­
mo modo luego que es expedito el: pasó de los ins­
trumentos hasta ella, y si existe una tercera, no em­
piezo á destruirla hasta que la segunda lo es comple­
tamente. 
í Las estrecheces segunda y tercera se encuentran co­
múnmente á seis pulgadas y á seis y media del orifi­
cio de la uretra. A seis pulgadas puede servir todavía 
el porta-cáustico de que acabo de hablar, porque no 
es considerable la curvatura que presenta la uretra has­
ta dicha distancia; pero mas allá de seis pulgadas es 
menester echar mano de un instrumento ligeramente mo­
dificado. El que yo uso está montado sobre un tubo de 
^oma elástica que tiene una pequeña curvatura en su 
extremidad, y las dos muescas, que el caííulillo de pla­
tina lleva en su interior, terminan en punta á dos li­
neas del remate del mismo, cañutillo; de modo que.dan-

TOM. III. 5 
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do vueltas al eje que sostiene el cilindro; cargado de 
cáustico,, se llace mover este, quedando inm d̂bií la cá­
nula de goma elástica. La aplicación de este instrumeiij 
to se hace de ; la misma manera que la del otro,- con 
Ja sola diferencia que, hallándose el. cáustico.dentro de 
Ja estrechéis V se liace pasar á la i derecha d á la iz­
quierda, según ; se necesita , dando ^ movimiento . al ej^ 
anterior, mientras que el tubo de gpmá elástica y : el-
cañutillo ;de platina que. lo termina quedan inmóbiles.. 

La extensión de la aplicación del cáustico se pró^ 
porciona á la longitud de la estrechez; pero en el caso 
de ser esta muy larga, en vez de atacarla de una ,sola 
vez en toda su extensión, es mejor destruirla succsivaf 
mente por aplicaciones: de dos á tres lineas. Escaras 
mas largas saldrían con pena y podrían obstruir entera­
mente el canal en el lugar estrechado ; á mas dé que, de 
las aplicaciones demasiado extendidas podría resultar h ir--
ritacion ¿ inflamación del: canal. Procediendo con , ést? 
reserva, llegjué á destruir sin ningún accidente una es? 
írechez de ^ez y ocho lineas de largo. 

Cuando la abertura del obstáculo se halla del todo 
^bajo 5 arriba, ó á uno de los lados , es menester 
servirse de un' porta-cáustico que tenga una elevación 
lateral cerca de su extremidad. El porta-cáustico ordina? 
jio puede servir para la segunda aplicación. 

. La cantidad de cáustico que se gasta en cada vez 
no debe exceder generalmente de una décima de grano. 
En el principio de practicar este nuevo procedimiento, 
yo empleaba mucho mas de él y jamas resultó ningún 
accidente; pero después reconocí -que dos ó tres apli­
caciones de una décima de grano bastan para destruir 
€l obsta'culo en la mayor parte de los casos, no de­
biendo perderse de vista que la x:icatriz será tanto mas 
delgíída y delicada, cuanto se habrán destruido menos 
partes. Es muy conveniente que los deseos de ir aprisa y 
-de ganar dos d tres días acortando la curación , no ha-
^an olvidar jamase el principio; que es menester destruir 
la estrechez con la menor cantidad posible de cáustico. 

£1 modo de colocar el nitrato de plata en la ra? 

tíató,: 
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íiüra del pórtá-caustico es el siguiente. Primeramente qui­
to todo lo que refita de la ultima aplicación; luego co­
loco en la ranura unos pequeños pedazos de dicho ni­
trato,; y por medio de un sóplete dirijo sobre la ranu­
ra la llama de una vela, JÜa materia entra luego en 
fusión y llena exactamente la ranura. Es menester no 
prolongar demasiado la aplicación del calor, porque ha­
ría hinchar el nitrato, y solo debe emplearse el suficien­
te para hacerlo entrar en fusión. Si algunos puntos del 
cáustico sobresalen mucho mas qné IQS otros, se quitan 
por medio dé la piedra pómez d por cualquier otro 
modo. Xa ranura del porta-cáustico recibe á corta di­
ferencia medió grano dé nitrato de plata; pero dejando 
el instrumento por espació de un niinutó solamente den­
tro de la uretra, á lo mas se disüelv̂ e una tercera 
parte. ;(ry '••;•- ^ ••';;•:.•;•:• ••̂ >.:':-. ̂  ^ ••.;•••;• 
" E s inútil advertir que en ningún caso debe emplear^ 

se la fuerza para hacer penetrar el causticó dentro del 
CÍO. Siendo tan fácil la introdücciori de las candeli** 

lias, es muy preferible hacer entrar uña un poco' grue­
sa- dos ó tres veces, ai riesgo de echar ̂  á perder pot 
lina precipitación excesiva el- éxito de una'operación qué 
decide de la curación del-enfermó. 

Jamas debe aplicarse él causticó, cuando el canal 
sé baila en estado de inflamación, por ejemplo después; 
de; una retención cpíripleta. En éstos caso&v antes de; 
echar tóanó dé' éí^'^e débé - calínár ía iiiflátoaciótí ' poí̂  
todos los "medioá antiflogísticos conocidos. 

»^|^>>||^^^ir»i^^^.^^r^*•.^^^«l*s^ 

JDE LÁ TRIDAZA O MCTOGARia ,.-... I 

' El Lactucario ('LMucármm'''W doctor Diincán) d 
Tridazá' (2%r¿fi?¿ce del doctor Praíi^oís) es el jugo pro--
{«(? dé los 'tallos de la Jjechiiga cómun ciíltivada (Lac*> 

'(i)' téiigame'^¿mentes'''m'-^ reifléxio '̂eir' cié ''̂ Pél̂  ' el iiíoilo' 
d&;apliear : en ¡estos., casos el,,; iiitraro;: dsr.pJáía fundido,, que se .hallan .coa» 
tjnuadas en el n ? 4 de iiu'estro periddico, pág. s r , " 



-̂

tuca satinar hor'teñsls) obtenido en la (fpoca de ía inflo­
rescencia, y reducido por medio de un calor suave á la 
consistencia de extracto seco* Los dos nombres indicados 
proceden de los que tiene en latín y en griego la plan­
ta de que se obtiene. 

£1 jugo de la Lechuga obtenido por incisión es de 
un color blanco lechoso, sabor amargo y consistencia 
viscosa; al aire se concreta, se vuelve duro y hasta 
quebradizos y toma un color obscuro; en este estado es 
algo delicuescente, por lo que debe reponerse en iras­
cos bien tapados; desecado á un calor suave, conserva 
el olor particular de la planta, es muy sápido, y atrae 
ia humedad del aire, lo que le distingue del extracto 
preparado por el método conaun. Su disolución en agua 
destilada, despues: de filtrada, es clara y de un color 
amarillo obscuro, enrojece fuertemente el tornasol , y 
precipita abundantemente con la tintura acuosa de aga­
llas, el oxalató de amoníaco, los nitratos de barita y 
de plata, y con el alcpol empleado en grande cantidad. 

La Tridaza <5 Lactucario se prepara haciendo inci­
siones en los tallos de la lechuga, común cultivada en 
ios huertos, en el momento . en que se desarrollan las 
flores 5 recogiendo las gotas que salen por medio de al­
godón,'d de esponjas finas bien lavadas, ó de pincelitos, 
y dejándolas al aire hasta que se hayan secado. Este es 
el medio de que se: sirvió Puncan,, según lo indica en 
ias memorias de la Sociedad Horticuhural^ de Escocia;. 
ineclio muy embarazoso y que da muy poco producto, y 
al cual se ha procurado substituir otros mas expeditos 
,de que vamos á hablar.-

Probart profesor de Farmacia en Londres prepara el 
lactucario del inodo siguiente. Se plantan las lechugas en 
filas que disten entfe sí ocha pulgadas, á fin de poder 
pasar entre'ellas sin tocar los tallos, ün poco antesf de 
abrirse las fiores, se cortan los tallos á̂  una pulgada 
de su remate; el jugo lechoso, que sale; .al momento, 
.se recoge sobre unas piezas de algodón muy limpias de 
jurios tres. pî s, cuadradps de superficie,. Cuando el tejida 
áe algodón esíi sujScieateroente impregnado de dicho ju« 
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(37)^ 
go, se ponen-las • piezas en un • vaso que centiene una 
cantidad muy corta de agtja destilada, en la que se la­
van ; y estando esta bastante cargada, se expone á ja 
evaporación espontánea en platos poco hondos á la tem­
peratura ordinaria, hasta haberse completado la deseca­
ción. •• ,. , . . • ..' ,,, ,• 
> Viendo Prohart que por este método salía aun cí-
ro el lactucario y en corta cantidad, hizo otros varios 
ensayos y por lílíimo preparó por decocción el producto 
qne denominó extracto concentrado de lechuga, del cual 
no hablaremos , porque, es bastante diferente de la ver­
dadera tridaza. 

Caventou obtiene la tridaza, cogiendo la lechuga en 
la época inmediata á la inflorescencia, separando las 
hojas 5 contundiendo ligeramente los tallos, sacando el 
zumo por expresión, y haciéndolo evaporar en una es­
tufa á la temperatura de 30 a 35?^hasta la debida con­
sistencia. La mayor parte de las .observaciones del doctor 
Frangois han sido hechas con la tridaza preparada por 
este medio. 

lialande hijo, profesor.de Farmacia en Falaise, da por 
inexacto este último procedimiento de .preparar la trida­
za 5 porque eL zumo lechoso, ¡que solo exisjte en la cor­
teza y de cuya concentración -procede'aquel, producto, 
se mezcla por dicho método con el mucilago y, el agua 
de vegetaeion contenidos en la parte medular. Fundado 
en estoS;principios 5. prepara la tridaza según yamos, a 
describir., Poco antes de la época de abrirse la^ flprps, 
se • eogen los:. tallos dê  la Jechuga; y se separaii todas 

las hojas; se saca con un cuchilio de marfil la corte­
za de los tallos, se machaca en un mortero de mar­
mol- y se exprime el zumo por medio de una prensa. 
Sp, exponen el zumo , por espacio de ,algunos minutos,. á 
una temperatura de 5,0? del termómetro ,,íentígrado, ¡pa­
ra coagular la aíbiímina, se filtra, y luego se concen­
tra por medio de un aparato de vapor ó por un me­
dio anáíogp,; hasta ireducirlOj; 4 m ¿tercio de su primer 
volumen.;, JBntonces,Jse.̂  filtra;• dé /nuey;0 ŷ  ;Se. concluye la 
eyaporaeion alj,air^ íibre 4; en-̂ t̂ nâ -estuí̂ ,, cuya tempe-



T^íúrá' rio'exceda 'Üíe^ó?; á^l indicado''̂  ternídmétrd; D é 
'ésta-suerte se obtiene u'iía materia 5 qiie Lñláháe hputA 
ser la tridazá piira, de color amarillo, sabor amargó 
'décfidido 5 miiclio más delicüesceiite- que la prepara da ; por 
e!-'̂ iT]-étodo de•-Gairéáíóu-. •'^'•''• '-'̂  -''^^'"' ;• •-̂  íî •̂  •' 'v-' •••̂  -• '̂ '-''̂ "( 

Si nuestro voto pudiese ser de algún peso en este 
'á'sunto i, 'ciaríambs la preferencia 'á':' los ihétodos -eniplea-
dós por Dunéán ^ Próbart , 'porque submiiiistrari el 
producto mas püro y con la menor alteración' posible^ 
circunstancias que siempre dében^ preponderar sobre iM 
facilidad -de'lá-^^ífjecudbñ'y^^ ec^ioníía- del- fésúltadoi 

La acción de la tridáza sobre nuestra eeoabmíá es 
ííalmanté y somnífera;' ob'rá disminuyendo lá"rapidez de 
Ja circulación y el calor natural, según consta de mu­
chas observíiciohes;' concilia iin sueño dulce y apacible,̂  
y-^cuándo; la '¡cáhiüdád |eh'^qtíé se daírio^^és ¡suficiente parai 
Ípmdijcí|f-;é t̂e'̂ ^ eíeétbV el eiifermb pasa-lá'noche exenta 
áe-'agi^a^ioh^:^y^^ dé dolores-,- éh'''urí estado de c a t o 
suave i qúfî  "lio^ vá' kómpáñáda dJs- narcotismo, de es­
tupor, de constipación5 de prurito, ni de ninguno dé 
los• otros iriconvéíiiefttes-^líe^ lleva • coinsigo éí uŝ o dél ^pio 
y- it todo»'• siis'jprépaVádb^^^Ní;'^amp producé Jamás 
H cohtrác'dííir dé ía^^piipiia rfaii^ sensible én las peüsonásí 
qíi^ fóman^'^üiédiGamentbs ópiiadós. €aveíiitdü y Boullay 
quisieron averiguar si tóntenia -algún principio análo­
go á la morfina ; perO; sus ensayos nó-tüvíeroh niiigú 

áübqüe'^^nbí'desagradable^'' © sé^^acéstümbrá 
inúy-pronto á'^siiaecioh;'por^cuya eáusa^ si sé quiéi^ 
ren'^lográr^^süs efectos por muchos^ di^s consecutivos, es' 

Está ^ es^^^é^-'dés^ft^hos ^̂ paira - los ádulíí)s. 
"'-lias ñiiníercísksv^ observaciones hechas poí, Prarijois' enF 

el hospital I dé la^^Piedad de ̂  París- atéstigíiáh-^el- áMvitf 
adquirido cbíistáhfementé jsor' lodos los e^ ;nó̂  
pudiéhdb-déstíáiisár ^cíf'h í̂íocfcé]̂ ^ expeiíméttiáítur"M a^^ 
éíoíí éálríiáiité :de'^'éste^-toéfico^ i n é d i c a ^ ^stós^ «n̂ ^ 
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•fermos: se hallaban atacados de .afecciones reumáticas amr 
(das.:<5 crónicas, de tisis pulinonar, de infíainaciones agu­
das, ó crónicas de varias visceras, d eran convalecien­
tes atormentados de insomnio y de dolores en ías ex-
íremidades ; todos lograron una remisión mas d menos 
<:onsiderable de ios dolores y un. ,sueíío muy quieto mas 
ó menos duradero. Por:%; Fran^ols n̂os .reSere ; que! con 
el uso de esta substancia y á la dosis de,, 2 á 8 granos 
en 2 a 4 tomas cada, dia, continuada por espacio de 
seis semanas á dos meses, lograron su curación varias 
personas que .86:,̂ hallaban afectadaíi de pérdidas espermá-
ticas. nocturnasi.; : : v - ; . 

Excitamos el celo de nuestros pra'cíicos, para que re­
pitan las observaciones de Duncan y de Prangois con-
ármadas .ya. por oíros profesores dé nota, introdu-
•ciendo, entre nosotros el uso de; un remedio tan benigno» 
-También: seria útil que. se hiciesen^ algunos ensayos, tanto 
ane'dicos como farmaciuticps ,j • con otra especie congénere, 
á saher líL Lactuca virosa ^ planta que puede cultivarse 
muy bien en nuestro suelo, y qucj aunque menos ino­
cente que la otra, sus, propiedades físicas dan á enten­
der que :está dotada de virtudes enérgicas. 

ARTÍCULO COMUNICADO. 

Sres, Redactores del Diario génerül de las Ciencias Médi­

cas: Muy Sres, mios: 

Teniendo la publicación de su apreciable periddi.. 
co por principal objeto la propagación de las luces y ade­
lantos del i arle de curar en nuestra península^, con el no-
fcié y laudable fin de sanar ó aliviar las dolencias de sus 
habitantes: él mismo me impele á molestar á, V# V", con 
la adjunta historia general de la enfermedad llamada vul­
garmente por este pais M¿z/ del hígado.. 

jGuaudo di fina, mi carrera Jíteraría, y me trasladé i 
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, , . ., (4o) 
estos pueblos a exercér la medicina, rae sorprendía en los 
primeros años i a dolencia í̂jiíéídesGribo porosa trOiiicidadi, 
y complicación tan variada de síntomas, y -maS por su 
incurabilidad. No dejé de consaltar los pocos libros qué 
tenia", y á los médicos aíiciános délos lugares circumveci-
iiGs,''másihingána ilüStradonrecibci: solo en el Diociona-
riad^ Baílanos en la ieípecie 4^ íiel géneío Lepra, ĉon el 
iioníbre de 1̂  dé Asturias-y ínal áe rosa5̂  encontré alguna 
analogía en cuánto á su intermitencia y tipo; peto en lo 
demás se diferencia bastante, y sobre todo no me satisfi­
zo el plan de curación^ del que sieoipre^he visto malos re­
sultados, y exasperación en los síntomas. Observándolas 
áé cíen enfermos, apunté conf ú níayor^ esmero cuántos 
síntomas se presentaron , ensayando los métodos curativos 
que la autoridad , analogía y raciocinio -me dictaban, sin 
conseguir ventaja alguna; solo con el uso de los medica-
'mtntos que sé llanian atemperantes , edulcorantes^^ muci-
láginosos ¿ y analépticos nopestinaulaiites ^ yi en especial-con 
la leche, advertí én los dos primeros períodos mitigación 
de los síntomas. . 
'" Exaltándose cada día mas mi sensibilidad por ver pa­
decer tan largo tiempo y perecer á^tantos infelices; desean­
do por todos medios consolarlos y aliviarlos, dirigí én 
Octubre de 1820 una .especie de.cixcular á 16 médicos del 
contorno. A pesar de haber recibido contestaciones de la 
mayor parte , .ni. añadieron ni quitaron • á la descripción 6 
apuntes de la enfermedad que les incluía, "diciendo estar 
conforme con,sus observaciones; ni menos manifestaron una 
terapéutica ventajosa. 

Asi he seguidocon el-mayor sentimiento, sin ver cu­
rar radicalmente á alguno que la padece, y sin estar sa­
tisfecho de mi modo de proceder por no ser apoyado en 
-la aotoi-idad de los sabios. Me he quedado sosegado en par-
té , habiendo leido estos líltimos días el artículo Pelagra 
del tomo 29 del diccionario de ciendas médicas traducido 
al español. La enfermedad descrita con este nombre, es 
la que mas, ó casi en todo es análoga á la de la historia 
que prevéalo á V..V. y que formé sin tomar idea de n -̂
die, siendo solo.resultado :de.la observación de mas de 

•ííít 

•1 
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cien enfermos por espacio de oncf^ nítnc « 
muchos y seis anos mas n he vi to ^ á ¡ T "^''''' 

' artículo, que con relación ¡ E s ^ J s r i a ^^ T ^ 

ficas V r ' T . *•"'"'" ^ '^' corporaciones cientí-
formar L / ' ' ' ' ' ? P'"^^^"'"' P̂ ^̂  Pô er por ültímo 
lormar una monografia exacta y provechosa. 

Darte 2 f""?'«^^ &c. Aunque es verdad que por mt 

alivio ^ . T '^^''^'''S'»» la ra;ion y el resultado en eí 
t^A!Z ^T'^<^ d método antiflogístico ea 
S a s 1 . 7 ! '^T "^^'^ ' y 9ue si no he%isto las. 
a 7 S I ± ' i?' f''° P<"̂ 1"̂  '="̂ »"» he visitado 
l S s e Í ? H f " ^ ' ^ ' ^'/^^ ™'''"' tenido constan-

h a n J S ^ e í l í t ^ ^ t t ^ c i r t . ^ ' ~ ^ - • " -

tado del.diccionario compendiado, esto es, de ser una aas-
M a S ' "'^"'--^"^diendo que el sistema p S e 

R T n i l ^ ^ T r ^'"^'' -í distinta de otras.. ^ 
nos enT.h^ 7- .'"T' '"'J* ^ «nis comprofesores veci-
gan s e r d í r "'-̂^̂^̂^̂^̂  

Smf\u. *̂ *'''P'*'""' «le ^- V. sn afecto compro-



fesor médicoi Hijar ( partido de Alcafíiz, en Aragón ) 2 a 
de Octubre de. 1826.—Joaquín Eximeno. 

Historia ó. descripción general de la enfermedad llama* 
da vulgarmente del hígado.{i) zz Esta enfermedad se padece 
con bastante frecuencia y es común á muchos de los ha­
bitantes de casi todos los pueblos del partido de Alcañia 
en Aragón, y según noticia de algunos de los de Daroca, 
Teruel y Morella. No es contagiosa, y sí parece ser he­
reditaria, (2) porque la sufren señaladamente los individuos 
de una misma familia 5 como hermanos é hijos ; en mu­
chas ocasiones no se desenvuelve el germen en lo hijos, yi 
si en los nietos, sobrinos &c. Acomete indistintamente á 
los dos sexos. La edad en que con preferencia se desar­
rolla es la-de 3 5 3 5 0 años; habiéndose visto, aunque 
raras veces j á los 25. Es verdad que generalmente no 
respeta temperamento alguno 5 mas siempre ataca con de-
eidrda distinción á los del sanguíneo - bilioso, y mas en 
especial al puramente bilioso; siendo los sugetos predis-
|)uestos y que ya la padecen laboriosos.? ambiciosos, ira­
cundos , solapados, y vengativos.. Acompaña á cualquier: 
genero de vidâ  y estado, pero siempre; prefiere, y casi se 
puede decir que solamente, al labrador y artesano que se: 
¥en en la precisión de trabajar mucho y comer peor 5 a'i losi 
que abusan de licores alcoólicos, á los incontinentes, y á 
It>s que han sufrido pasiones de animo, deprimentes. 

Es muy larga en su carrera, acostumbrando llegar has-
ta los .doce- y catorce años., aunque otras veces, pero ra-> 
ras, suele terminar á los tres, cuatro, &:c; y lo queres; 
Hias lamentable siempre con la muerte.: Ejs tanta la lenti- ̂  
t u d é intermisión' con que se. suceden y manifiestan Ios-
síntomas, y tan numerosa la variedad de ellos, que esl 
muy difícil formar una descripción exacta; por lo que so--

" i '•• , . , , . . \ , . . 

(i) AJ parecer, alguqo de los médicos antiá'uos de i&t& ¿ais observaría 
por medjp. de, la autopsia^ que tuvo la suerte de verificar en en cada ve­
jes víctimas-de-ella, lesiones- orgánicas-considerables en esra viscera... 
..(2); Si\se hubiera de admitir alguna enfermedad de esta clase, lo seria cier­

tamente la que nos ocupa. No se puede considerar como endémica, á cau­
sa-de-la diversidad; de? situación,..temperatura, y suelo, de los pueblos don­
de se padece; como también del distinto modo de vivir de sus habitantes-
en su| profesión ,., y uso de. alimentos &c. £1 vulgo pone obstáculos para, 
ios."enlaces matrjtn.onjalies, siempre que.proceda alguno de.Jos contrayen-
íes de familias gue la padecen, 

lo 

ano 
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(43) 
lo apuntara los mas comunes, notables y necesarios pa­
ra distinguirla de otra enfermedad conocida hasta el día. 
Para mayor claridad la dividiré en tres estados ó pe­
ríodos. 

P E R Í O D O I? 

Sin sentirse ¡os sugetos atacados con señales dé predispo­
sición, principia en la primavera d en el mes de Marzo con 
una erupción d afección parecida ala erisipela, que afecta so­
lamente el dorso del metacarpo y metatarso de ambas ma­
nos y pies; la rubicundez que tira un poco á amarilla, y 
él escozor que perciben, duran un poco mas de 30 días, y 
luego se les pone áspera la piel de dichas partes, cayén­
dose con lentitud la epidermis en la'minas d pedacitos mas 
6 menos grandes, quedándose lisa la piel ^ y hasta que 
por el Julio ó Agosto próximo ha desaparecido del tod6 
este exantema. Otras vecesj si comienza muy pronto d poco 
antes de la primaveraj sigue y completa su -curso con mas 
precipitación , volviendo á aparecer de nueva eíi el Ju­
nio 5 estendiéndose hasta el otoño. 

La mayor parte de los pacientes la atribuyen á la ac­
ción de los rayos del sol, (i)-porque durante ella, n¡ 
hasía entonces, no han experimentado molestia alguna 4 ni 
novedad notable en él apetito, exercicio de-las fuerzas 
&c. , quedando desengañados en la primavera siguiente; 

Llegados al otoño é invierno, sufren en este primer 
año, á intervalos y con largas intermisiones, lasitudes^ 
inapetencias, ardores en el epigastrio^ astricciones de vientre, 
y las mugeres histerismo: cuyos síntomas desaparecen éá 
todo ó en la mayor parte, acercándose la primavera v en 
la que se renueva el eritema. Siguen de este inodo re­
produciéndose el drden de síntomas dicho 3 , 4, y mas 
años, según ¡a robustez d debilidad del sugeto-, pues en 
los débiles y mal alimentados corre en menosi tiertipo 
la renovación, duración, é intensidad de los síntoraasí. 

• * • • • 

(I) Que no es efecto de la percusión "de ia luz solar, se infiere, de 
que la sufren muclíos aríesanos, que no se han expuesto á recibirla direc-' 
tament« ; y .jí- mas que, cuando reg îilanneníé comienza lá erupción.-, ;w(Jít̂  
m no es intensa la luz, desaparecíeucio «quéüa'én ¿I estío. 



(44) 

P E R í O i) O 2? 

De cada año mas 5 tanto en el estado de la erupción,: 
como fuera de é l , se aumentan los síntomas dichos, y 
sucesivamente aparecen vértigos tan frecuentes y violen­
tos, que á cada instante caen en tierra los enfermos; do­
lores vagos en el abdomen y estreraidades, na'useas, yd-
mitos, íinorexiaj bulimia, astricciones de vientre, diar-
leas 5 insomnio 5 frió en las estremidades, ardor en la 
cabeza y epigastrio, una tristeza y melancolía tan pro­
fundas que nada les divierte, llorando á cada instante sin 
saber por qué, muchas veces la lengua roja y enjuta con 
«ed. Los paroxismos histéricos se repiten con mas frecuen­
cia é Intensidad. Mientras que duran estos síntomas, el pul-
«0 se poíie mas acelerado, duro, y pequeño, sobrevinien­
do fiebre remitente algo aguda. 

Toda esta serie de incomodidades no guarda el dr-
i3en regular que se observa en la mayor parte de otras 
enfermedades, sino que se suceden de un modo raro, y al 
parecer contradictorio; pues la diarrea viene de repente des­
pués de la constipación de vientre y vémifo; después del 
sueño moderado y profundo, la pertinaz vigilia ; de ia tris­
teza suma, por algunos intervalos cortos el humor jocoso; 
y en seguida del apetito excesivo el fastidio a la comi­
da. Los órganos de la respiración parecen hallarse sin al-
leracion, 

Vuelta á verificarse la expulsión dicha en primave­
ra, se modera este conjunto monstruoso de molestias. Pro­
diguen los infelices, aunque ya con dificultad,; en el exer-
cicio de sus tareas ordinarias, mientras dura el eritema, 
y el calor del verano, exacerbándose todos los síntomas 
cuando viene el frío. En unos años son mas ó menos 
molestados según el método dietético y rigor de la es­
tación. Este estado 6 período dura 3 , 4? y mas años* 

P E R Í O D O 3? 

!!Eranscarrido ^ numero dicho de años se aument9 

Los 
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mas y mas la intensidad de todos los síntomas. Ya no 
sale de las manos y pies la erupción erisipelatosa. En to­
dos los individuos las potencias intelectuales se hallan tras­
tornadas, pasando de la melansolía á la manía en unos, 
y en otros al delirio ya lento y ías mas veces furioso. 
Se les nota y sienten tensión, ansiedad, y dolor en el hi­
pocondrio derecho, cuando, hasta entonces, ninguna le­
sión tópica anterior se les había advertido. La cu­
tis y conjuntiva se ponen subicte'ricas-i la orina unas 
veces aguasosa, y otras roja con sedimento latericio: los 
excrementos que salen por el ano varían de color y con­
sistencia. La debilidad es grande. En algunos se presen­
tan las convulsiones , y en las mugeres el histerismo con 
todas las modificaciones de que es susceptible; los afec­
tos y simpatías nerviosas son numerosas. La calentura 
lenta remitente se hace continua: aborrecen enteramente 
la comida: la vigilia es continua : la digestión perver­
tida : sobreviene una moderada, pero pertinaz, diar­
rea 5 la extenuación, sudores á la parte superior del cuer-̂  
po 5 calor quemante , no solo en el epigastrio é hipocon­
drios, si que también en todo el cuerpo; pulso pequeño 
y muy frecuenta, respiración fatigosa ; el marasmo, es-
íremidades frías 5 cara hipocra'tica y la muerte. Fine este. 
período en 5, d 6 meses y á fines de invierno. 
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DE LOS GRANOS TIGLINOS Ó DE TIGLÍA 

y dé su aceite jijo. 

I/os granos íiglinos, 6 de tiglia, 6 Piñones de las Indias 
(Pignon d"* Inde, Graine de Moluques^ Grains de Tilly) 
son las semillas de la planta llamada Cro/o/z TigUum pot 
I/inneo, de h. Monoeia Monadelphia de mismo autor.y 
familia natural de las . Euforbiáceas, Asi lo ha manifes­
tado Caventou con datos positivos, apoyándolos en un 
gran numero ,de experimentos químicos, que le han de-
inpstrada que el aceite extraído de dichas semillas en 
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nadâ  se diferencia del preparado en la India y recibido 
por la vía de Londres. •'; 

En algunos autores de Materia médica , entre otros 
nuestro esclarecido Hernández, se hallan los Granos de 
Tiglia descritos como distintos de los Piñones de India; 
los primeros se dicen procedentes del Crotón Tislium Ü 
y su madera se . llama leño de las Molucas; y los se­
gundos, se dan por pertenecer á la Jatropha: éJrcas L., 
árbol indígeno de la América meridional.: Las indaga­
ciones de Caventou han manifestado la identidad de las 
dos semillas; aunque algunas veces se designan en el 
comercio las de esta dltima planta con el nombre do 
ríñones de India. 

, Ei Crotón Tiglium se cultiva en Malabar, en Cey-
lan y en las Molucas, á-causa de sus propiedades me-
dicmales. Su fruto es del grueso de una avellana, iam-
pnio, con tres celdillas que contienen otras tantas semi-
lias, una en cada celdilla. La semilla ês entre oval y 
oblonga í su cara interna es poco menos bombada que la 
externa, y presentando las :dos un ángulo muy redon­
deado, el todo parece sensiblemente cuadrángular. Sii su­
perficie aveces es de color amarillento á causa deba-
liarse cubierta de un epidermis de dicho color une Je da 
cierta semejanza con los piiiones del pino; otras' veces 
es negra y lisa, por hallarse suprimida dicha epidermis. 
±.n todos casos, la semilla presenta-desde el ombligo á 
la punta muchos nervios salientes, entre los cuales los 
dosjalerales son los mas .aparentes, y forman dos pe-
quenas gibosidades antes de reunirse en la parte inferior-
este es el carácter mas aparente de esta semilla. Sii 
longitud es de cinco^ á seis lineas, la anchura contada 
de uno de los nervios laterales al otro de tres á cua­
tro hneas, y su grueso de dos líneas y media i tres 
y media. Algunas veces el pericarpio del Crotón TMum 
no contiene mas que dos semillas, pop haber abortada 
Ja tercera: entonces estas, por su reunión en toda su 
superficie interna, toman la figura de dos granos de ca-
e, y presentan el mismo surco longitudinal formado por- ^ 

la impresión del éje cenUal deJ ííuto^ siendo en lo de-
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mas iguales á las precedentes. Por esta descripción dada 
por Guibourt se distinguen. los Piñones de India de 

^as semillas de las Jatropha gossipifolia ^ curcas y muU 
tifida y hasta de las del Ricinus communis, con las que 
se habían confundido. 

El fruto de la Jatnopha curcas L., cuyas semillas se­
gún hemos dicho soii llamadas algunas veces Kfíones 
de las Indias, es una cápsula gruesa, coriácea, entre 
ovalada y triangular, del grueso de una nuez mediana, 
de color rojizo 6 negruzco, y formada de tres cocas 
estrechamente unidas. Cada coca encierra una semilla de 
una figura parecida por mayor á la del ricino, de siete 
á ocho lineas de largo, cinco de ancho y cuatro de 
grueso, de color pardo negruzco, lisa, no lustrosa, y 
destituida del escudito comprimido que . presenta la del 
ricino. La cara exterior es bombada, redondeada, con 
un a'ngulo muy poco saliente en el medio ; la superficie 
interna tiene otro ángulo mas marcado. El tegumento, 
que es mas grueso que el del ricino, es compuesto 
de dos substancias diferentes, una exterior esponjosa, 
blanquecina , que se separa fácilmente con una navaja; 
otra interior dura, compacta, de fractura resinosa, par­
da, por la parte de fuera y blanquecina por la de den­
tro. El núcleo- está cubierto de una película blanque­
cina , que en las semillas secadas desde mucho tiempo 
está cargada muchas veces de una gran, cantidad de pa-
jitas cristalinas muy brillantes, que también se observan 
en la parte, interna del epispermis. Esta semilla es un pur­
gante y vomitivo muy violento. Se habia dicho que su 
principio activo residia únicamente en el embrión y de 
ningún modo en lo restante del núcleo; mas esta aser­
ción no estriba en ningún dato positivo. 

Con lo dicho se vé que esta última semilla se di­
ferencia muy bien de la anterior, ségun las dos descrip­
ciones; dadas por el exacto Guibourt. Para evitar en lo 
sucesivo toda equivocación 5 deberla suprimirse del to­
do el nombre amfibologico de Piñones de las Indias^ 
designarse con: el de Granos Tíglifios 6 de Tiglia las 
semillas áú- Crotón-TjgUum h,y y dar en e l . comercio 



y oficinas á las del Jatropha curcas L, otro nombre (jue 
nó fnésé equivocó. En Francia parece que se llaman 
también Noix des Barbades, Pignon de Barbarie y Grand 
haricot du Perón, según nos dice Gúibourt: cualquiera 
de estos nombres podria traducirse á nuestro idioma y 
servir al objeto indicado. • , 

El aceite fijo de los Granos de Tigliá íué introdu­
cido en Europa en 1630 y usado al parecer con feliz 
suceso por algunos médicos; pero después cayó en el ol­
vido, hasta que Conwell médico de la compañía inglesa 
de las Indias orientales en Madras £jd su atención so­
bre esta substancia empleada muy generalmente en toda? 
aquellas regiones, é introdujo su uso en Inglaterra, des^ 
de donde se ha extendido á muchos otros paises de Eu­
ropa. Recamier, Bally, Kapeler, 'Nímaio^ Magendi^i. 
Beneventi, Vinglake y otros prácticos han empleado este 
aceite con buen resultado; este último lo administra eii 
forma de pildoras, y Beneventi ha probado que sus efec-s 
tos son á proporción mas eficaces cuando se da en do* 
ses muy pequeñas 5 como de niedia gota. 1 

Nimmo fué el priniero que atribuyd la. actividad dé 
este aceite á un principio extraño muy acre quê  con» 
tiene, aunque se equivoca acerca las propiedades que se-? 
ñald á dicho principio. Según los experimentos del ex-/ 
presado niédico, 160 partes de semillas constan de 27» 
de principio acre, 33 de aceite; fijo, y 40 de subs-̂  
tancia harinosa; y 100 partes del aceite regular contie^ 
nen; 49 de pirincipio acre y 55 dé aceite fijo. Vauque-i 
iin y Pelletier*hicieron, algunos ensayos para aislar, el; 
principio^ activo y no pudieron. conseguirlo. John Pope 
asê -ura haberlo conseguido'j como diremos luego.. Í 

El aceite de los Granos tigUnos es de un color ama-: 
rillo anaránja do , de un olor peculiar muy . decidido,. de 
un sabor excesivamente acre y picante, pero que tiene: 
algo del sabor del aceité de ricino. Poniendo una gota. 
de él sobre la lengua, se experimentaial cabo de algu­
nos momentos una sensación i de calor muy. desagradable 
que se extiende hasta el fondo dé la boca, dura muchos. 
minutos y se disipa tomando un par de cucharadas d̂ , 
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,ftguá. En cantidad dé media á tres gotas purga con eü-
cacia : en doses mas elevadas es un drástico de los mas 
violentos , y determina una fuerte inflamación del ca­
nal intestinal acompañada de vdmitos repetidos y deyec­
ciones continuas. Inyectado en las venas, produce una 
simple purgación, la inflamación del canal digestivo y 
hasta la muerte de los animales, según la cantidad en 
que se emplea. Gonweil dice que sus emanaciones respi­
radas varias' veces de una botella de diez y seis onzas 
bastaron para purgar á una muchacha, y produjeron 
solo algunas nauseas en un adulto que hÍ2so el mismo 
ipiísayo. 
r Se usa el aceite ordinario preparado en la India que 
viene por conducto de ¡os ingleses, d bien se extrae 
de las semillas. Este último debe preferirse, porque aquel 
puede hallarse adulterado con aceite sacado de muchas otras 
euforbiáceas. Se extrae por expresión de las semillas mon­
dadas y molidas, por la acción del alcpol 6 del éter 

f sulfúrico, del mismo modo que dijimos del de la EupUor* 
lia lathyris, n? 5?, del Diirio pág- 116, á donde re-
snitimos nuestros lectores para ahorrar repeticiones su-
perfluas. 

Se emplea como purganfe ordinario, cuando no existen 
señales de irritación acia el estdmago ó canal intesti­
nal ; en los viejos, cuando existe una grande acumula­
ción de materias fecales en los intestinos gruesos. Su. uso. 
preferente es en las apoplegías, cuando se han usado sin 
efecto los purgantes comunes, cuando el efecto debe ser 
rápido, ó en los casos en que hay obstáculos mecá­
nicos al efecto de la purga. Empleado en fricciones al, 
rededor del ombligo en cantidad de cuatro á seis gotas, 
produce algunas evacuaciones y una ligera erupción en. 
1̂  parte. Ainslie médico de Madras recomienda sus fric­
ciones como muy eficaces para la curación de las afec­
ciones reumáticas. 

5e administra en cantidad de media hasta tres gotas 
en caldo Ó jarabe de goma ú otro cualquiera. Se puede 
disolver en alcool é incorporarlo en una mixtura con, 
el jarabe común y un mucilago ¡ también puede reducirse 

TOM, in. '7 
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á consistencia pilulat por medio dé algüii polvo inerte. 
Por fin Caventou ha propuesto reducirlo á jabón y Ba^ 
lly lo ha prescrito de este modo con feliz suceso. 

Este jabón se prepara triturando en frió dos partes 
^e este aceite con una de lejía cáustica de sosa llama­
da de jaboneros/Cuando la combinación ha adquirido la 
debida consistencia ; se echa en moldes de cartón, y al 
cabo de algunos dias se saca por capas y se repone en 
un frasco dé boca grande bien tapado. Se usa á la do­
sis dé dos ó tres granos dividido en azúcar, disuelto en 
agua 5 ó reducido. á una pildora. 

John Pope ha hecho líltimaraeníe una gran serie de 
¡experimentos químicos y fisioldgicos sobre esta semilla, 
su aceite fijo y su principio acre, de los cuales extrac­
tamos los resultados siguientes, i? El principio acre 
de estas semillas reside en la cubierta del núcleo, sobre 
todo eii la epidermis que lo envuelve inmediatamente. 2? 
El aceite extraído de las semillas mondadas de todas 
sus cubiertas eistá destituido de toda acritud y conser­
va la virtud purgante; de consiguiente las propiedades 
irritantes del: aceite del comĉ rcio' proceden de haber si­
do extraído de las semillas enteras y sin mondar.. 3? El 
aceite ordinario ' tratado con alcool cede á este líquido 
todas sus calidades purgantes y no el principio acre é 
irritante que contiene; de ahí es que la solución alcoó-
lica 5 propuesta ya anteriormente poi- Conwell y Nimmoj 
DO posee los inconvenientes del aceite solo. 4? Dicho 
principio aeré es muy poco soluble «n el alcool y en 
el etér; al contrario lo es mucho en el aceite. dfi: 
olivas y en el trementina , particularmente con el au­
xilio del calor; Poniendo- sobre la lengua algunas gotas 
de estos aceites impregnados del principio acre, se ma­
nifiesta ál cabo dé algunos instantes un calor' ardiente,\ 
que se propaga por la boca y garganta, y persiste al­
gunas horas aumentando de intensidad y causando ave­
ces nauseas y vómitos. 5? El aceite de trementina j» en 
que se hiya ínfunáido la epidermis de estas semillas, con­
centrado por lá evaporación , adquiere una propiedad ir­
ritante talj que frotando ligeramente la piel con él^ cora-
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parece una erupción pustulosa análoga á la que produ­
ce la pomada estibiada. 6? El polvo de la misma pe­
lícula membranosa administrado á los animales en canti­
dad de algunos granoŝ , . determina vdmitos abundantes 
y deyecciones multiplicadas acompañadas de una sensacioa 
extrema de calor y prurito en el recto. 7? Al tiempo 
de moler las semillas con sus cubiertas, sobre todo si 
hay cierta cantidad, se desprenden unos efluvios que produ­
cen una irritación, violenta en la membrana pituitaria; esta 
irritación prolongada podria extenderse hasta los (árganos 
respiratorios; lo que debe servir de gobierno á los que 
se ocupan en dicha operación. 8? Los núcleos, ó se­
millas enteramente despellejadas, dadOs - á los animales 
en cantidad de algunos granos, producen evacuaciones 
sin ningún síntoma de ircitacion: lo propio se veri­
fica con el aceite sacado, de dichos mídeos, tanto si 
se aplica sobre la lengua, cómo si se inyecta en el 
recto. Estas ¡substancias .no causan vdmitos , "sino cuan­
do se las administra en doses ' muy altas. Las inspeccio­
nes hechas en animales^ muertos después dé haber toma­
do una dosis suficiente; para producir el efecto de una 
purga 5 .no manifestaron ninguna señal de inflamación. 9? 
El aceite ; del Crotón ;Tí¿f/í«m destituido del principio acre 
es para ; los eahallos un purgante muy preferible á los 
medicamentos aloéticos comunes, qué :siempre producen mas 
d menos, dolor é irritacioó. 1.0? y ünalmente: Para el 
hombre, no .debe emplearse otro aceite que el extraído 
de los núcleos de los Granos de Tiglia separados exac­
tamente de todas Jas cubiertas, d en su defecto la 
disolución del aceite del comercio. 

Pope prefiere preparar esta solución -alcodlica con 
una parte de seniiUas bien mopdadas de todos sus te­
gumentos y ;seis. de alcool; rectificado ( que será alo-
menos de 56? del aredmetro) puesta en digestión por 
espacio de seis dias y después filtrada. La dosis de 
esta tintura es de veinte gatas, tomadas en un poco de 
«aldo ó tisana; común, d . en una cucharada de jarabe 
común y de un mucilago. 
. Loa resultados de Pope llevan todos. los caracteres 
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cfó'ser Yerdaderós; por lo que es de desear que sé rê j 
pitan y confirmen entre nosotros, y se introduzca po»; 
consecuencia en nuestra materia médica un medicamenta 
qtíe puede tener aplicaciones tan ventajosas en muchos 
casos. :> 

£1 Dr. Calderiní opina que puede substituírsele el 
aceite extraído de los Tártagos que posee las mismas 
virtudes y tiene la ventaja de sacarsê  de una planta ín» 
dígena muy abundante en nuestro suelo. Véase el nf 5? 
de nu^tro Diario pág. 116. 

N O T I C I A 

de las análisis de algunas plantas oficinales, 

ART? a? 

' Raíz de Brlonia» La raiz de Brlonia (Bryónia alba 
li,; Bryoniíá dioica Jaeq,) planta muy común en nuestro 
país, de h Monoeciá Syngenesia dé Linneo y familia natu« 
ral de las Cucurbitáceas, fia sido analizada por Bulong 
f̂armacéutico de Astafort. De está análisis resulta que, á 

mas del agua, contiene una materia amarga, una grande 
cantidad de almidón, una pequeña porción de un aceite 
concreto de color verde, una corta cantidad de resina, 
ialbiimina, goma, submalato de cal en bastante abundan^ 
cia, carbonato de cal , un malato ácido y algunas otras 
sales. Varios químicos se hablan ocupado de esta raiz, 
jpero ninguno ha hecho un trabajo ; tan completo como 
Dulong, particularmente en óvdMr á la materia amargaé 
'Esta'es de color lójizo ^ consistencia un poco blanda, sa­
bor muy amargó y parecido al dé la raiz v ŝ soluble 
en agua y en alcool^ insolüble en éter, alterable por 
ios ácidos fuertes que desarrollan colores muy notables, 
precipitable de su disolución acuosa por el infuso de 
agalla/y varias sales &c. Todo da á entender que esta 
' materia" es un principio particular, al que debe = la raiz 
de brionia su virtud drástica y venenosa. Premy farma« 
cétttico de Versalles la obtiene saturando con el amonía* 
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(60 el zumo bien filtrado, separando el raalato y sulfatbí 
de cal que se precipitan, evaporando el licor con mu­
cho cuidado, recogiendo la película cristalina que se for-: 
ma y desecándola- sobre un papeL Dulong la obtuvp; tam'-
bien por un procedimiento semejante. 

Raiz de^Espanaguerra, La raíz ̂  de Esparraguera, una 
de las cinco aperitivas y muy usada desde la mas remo­
ta antigüedad, quevpertenece á una planta muy común 
en nuestra península y en toda la Europa {Asparragus 
offcinalis L. ) denominada Asperge en francés y Aspar * 
rccA en catalán', de la Hexandria Monogynia de Linneo y 
familia natural de las Asparagtneas, ha sido también ana­
lizada por Dulong. Este profesor ha {encontrado su zumo 
compuesto de albúmina vegetal, de una materia gomosâ  
de una substancia particular que de un precipitado abun­
dante con el subacetato de plomo y el protonitrato de 
mercurio, de resina, de una materia azucarada que to­
ma un color rojo con el ácido sulfúrico concentrado, de 
malátos ácidos, f hidrocIoratOs, acetatos y fosfatos de pof 
tasa y cal, y de una cortísima cantidad de hierro. Es muy 
reparable no haber encontrado en ella esparraguina ni manr 
:»ita, como las contienen los espárragos. La análisis fué 
hecha en octubre j tal vez la falta de dichos principios 
deba atribuirse á esta circunstancia. 

Raiz de. Helécho macho»-La. raiz de Helécho macho 
^Polypodium filix mas L. , Aspidhm filix mas Sw. ) muy 
común en las laderas, bosques, y sitios húmedos de nues­
tra España y de toda la Europa, llamada Falguera mas-
ele en este principado y Fougere male en Francia, de la 
clase Cryptogamia orden He/ec/fos de Linneo, y de la fami­
lia de Jos HeJecfeoí de Jusieu , ha , sido analizada por 
Morin; quien ha encontrado en ella una substancia grasa, 
azúcar incristalizable, tanino , almidón, una materia ge­
latinosa insoluble en ĝua y en alcool , leñoso, ácidos 
gálico y acético, y varias sales. La substancia grasa es 
mas pesada que el agua, de un olor nauseabundo que 
es el mismo de la raiz aunque mas concentrado, de un 
sabor sumaníeUte desagradable, da eñ su combustión un hu­
mo espeso aromático, destila con el agua, es suscepti-
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ble de ser Saponificada con Jos-' áfcalis, y parece com* 
puesta de dos aceites, uno íijo y otrq vola'til. A ella 
debe 'esta raiz SKS propiedades medieinales, esto es ''su vir­
tud antihelmíntica, su acción contra Ja tenia Ó lombriz 
soJitaria &c. 

Raipi de' Polígala seneka ó . PoUgala de Virginia,'"FQ-
neuIJe farmacéutico de Cambray ha sujetado á la análisis 
la raiz de la Polígala seneka ó Polígala de Virginia (Po-» 
ly^ata Señera I f . ) , planta exdtica, muy usada en Amé­
rica contra la mordedura de las serpientes , y empleada 
én Europa como sudorífica, diurética, sialagoga, catar-? 
tica y aun algo emética, según el modo y circunstancias 
en que.se administra. Esta raíz contiene una.gran can* 
tidad de una materia, coloraate de color amarillo pálido^ 
una substancia amarga sumamente soluble en agua y en 
álcool , goma , ácido péctico , •• albúmina, lefíoso, un 
aceite volátil y otro fijV, sílice, sobremalato de cal y 
algunas otras sales. . 

Flores de Jmapola, Riffard profesor de Farmacia ha 
sujetado á la análisis química las flores de Amapola (Pflí-
páver rh<eas L . , Papaver rubrum áe las oficinas, Ro' 
sellas en nuestro idioma provincial y Coquelicot en -franj­
ees) , planta incluida: por Linneo en su Pólyandria Moh' 
mgynia; de la familia natural de Jas Papaveráceas^^ j 
dé un üsb medicinal tan frecuente. 

Estas flores se encontraron compuestas de una süfas,̂  
tancia colorante roja que forma las dos quintas partes de 
-su peso, de una materia grasa; amarilla, de goma, dfe 
fibra vegetal, dé varias sales ;y sílice. Las flores de 
Amápda deben á h materia colorante la propiedad: hi-
grpmétrica, y con el tiémpoi tal vez la aplicación al arle 
4e teñir, según resulta de algunos ensayos practicados 
por el químico analizador. 

Método de pupuytren para carar ¡as escrófulas. , ' 

El: método curativo usado por el célebre Dupüytren 
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en la afección escrofulosa se diferencia mucho dé los 
métodos generalmente adoptados contra esta enfermedad. 
El haber abandonado aquel práctico el método vulgar 
es una consecuencia de sus observaciones anatómicas y 
-fisiológicas sobre la naturaleza y curso de las escrófulas. 

Sean los que fueren su asiento y variedades, la afec­
ción escrofulosa ofrece tres tiempos distintos en su curso* 
-En el primero la enfermedad es inerte en alguna ma­
nera y no se manifiesta mas que por los caracteres 
propios á la constitución linfática y por un embarazo 
mas ó menos difícil de percibir en la acción de las par­
tes afectadas. Dupuytren se vale en este primer tiem-í-
po de todos los auxilios sacados de la higiene y la far̂  
mácia propios para corroborar la constitución y de con­
siguiente promover le resolución de la enfermedad. Ade­
mas tiene mucho cuidado de evitar todo lo que pudie-̂ r 
ra irritar, agitar ó enardecer, como los elíxires , los 
jarabes antiscorbúticos y demás medicamentos espirituosos 
con los excitantes, que el cree propios para, hacer pasar 
la enfermedad del estado inerte al estado inflamatorio. 

Sobretodo . en este segundo estado de . la enfermedad 
señalado siempre por la excitación, la calentura, los do­
lores locales, la hinchazón y las exhalaciones sanguíneas, 
es cuando Dupuytren evita aquellos remedios incendiarios 
que, como el elixir de Peyriihe, medicamento alcoólico 
y alcalino á un mismo tiempo, el jarabe y vino antis­
corbúticos &c, han prüuücido. por el abuso que se ha he­
cho dé pellos de veinte y cinco á treinta años acá mas 
daño que la misma afección escrofulosa. 

Ea este segundo tiempo déla enfermedad Dupuytren, 
sin atender á su presumida naturaleza, la cura como 
una afección inflamatoria (como hacian ya tiempo hace 
Fouquier y Jadelot) con la saqgría, las sanguijuelas, la 
dieta y los diluentes y PSÍ Ha detenido muchísimas ve­
ces su curso y prevenido sus secuelas, como la carie 
en los huesos, las gibosidades , las luxaciones espontá­
neas , la supuración, sus desórdenes y la destrucción de 
los órganos. Si la supuración se ha establecido, sus pro­
ductos salen ya fuera con facilidad y la enfermedad ha 



vuelto al estaco casî  inerte que constituye sú primer 
.tiempo i Dupujtren vuelve al usó de las cosas propias 
paraijiodificar la constitución y corroborarla, pero te-

Riendo siempre la atención de alejar todo lo que podría 
irritar, agitar, y causar insomnio, inapetencia ó ca-
ieritura. Por esta razón, aun en este tercer tiempo de 
Ja enfermedad, se abstiene del uso de los preparados 
vinosos, alcoólicos, alcalinos y demás análogoSé No preŝ  
cjrr5e á este efecto mas que preparados puramente acuor 
SOS de quina , genciana y simaruba, persuadido de que 
contienen todo lo que hay tdnico en estas substancias, y 
que asi aparta todo lo que los preparados ordinarios con-
íienen de irritante en su principio y su vehículo. Así 
no prescribe mas que los infusos y los jarabes acuosos 
de genciana, quina y simaruba, á los que da mas ó 
menos fuerza según la edad y el sexo de los individuos^ 
la especie, el lugar y el carácter de la afección escru-
fulosa, suspendiendo aun su uso luego que se maniíies-
ta irritación. 

Modo de obrar de ¡os cloruros desinfectantes^ 

c En el n? 4 de nuestro periódico pág. 34 expusimos 
con toda la claridad y extensión debidas la preparación 
de los cloruros de sosa y de cal y el modo de usar­
los como desinfectantes. Para establecer la teoría de la 
desinfección por estos agentéis ó sea conocer e¡ modo; 
como obran los cloruros en dichos casos, Darcet y 'Oaul-* 
tier de Claubry Jian practicado por comisión de la Jun­
ta de salubridad de París una serie de experimentos, 
de los que resulta que el ácido carbónico de la atmds-: 
fera! descompone lentemente los expresados cloruros, com­
binándose v con sus bases y poniendo en libertad el do­
ro, el cual, á proporción que se desprende, ataca y 
destruye losniiasmás delete'reos. 

i 


